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PREFACIO 

E . te es un mode sto t rabajo de sociología educativa. En sentido 

más restringido, presenta alguna s investigaciones realizadas por el -

autor , y la conceptualización de los fenómenos de mayor importancia 

de:ntro del te ma. 

Má3 :lue la presentación de un problema central , este ensayo­

pretende r efe r irse a un tem a central: destacar la importancia de la la­

bor in-' stigadora cuando se pretende plan ificar el desarrollo social con 

mayor estr tegia, o de rectificar y reorientar los planes con l a debida 

oportunidad. Respondiendo a tal motivac ión , los problemas que se pre­

sentan en el Capítulo V (altos niveles de deserción escolar) y VI (esca­

sa relación entre las aspiraciones estudiantile s y la s actividade s labora 

les) no constituyen fine s centrales de la monografía, sino medios para 

ejemplificar sólo dos de los muchos problemas de naturaleza social en 

el campo e ducativo. 

Con dichos problemas, el autor puso en práctica dos m odalida -

des investigativas que no tienen pret ension es de ser completas ni refi 

nadas en extremo, pe ro sí tratan de mostrar el sentido que podrían té­

ner procesos de investigación más amplios. El problema de la deser -

ción es enfocado mediante el examen de datos secundarios disponibles 

en documentos estadísticos, y se formularon tres hipótesis de trabajo, 

alrededor de la idea de que una a decuada distribución geográfica de -



los s ervicios escolares contribuye a di sminuir la deserc ión . El proble­

ma de la poca motivación del estudiante ha cia el trabajo se examina a 

la luz de datos primarios recabados mediante dos encuestas. Se formu­

laron también tres hipótesis de trabajo sobre las ideas de que quienes 

han terminado su educac ión básica lograrán una mayor educac ión que la 

de sus progenitores; y que, lo s estudios subsiguiente s a la educación -

básica , cuando son de natura leza vocacional, motivarán al joven hacia 

el trabajo. 

Conviene aclarar que, en ambos problemas, las hipótesis no pre 

ten den formular conclu sione s de tipo cau sal. En este ej e r cicio elemen­

tal de investigación de hipótesis, más bien sirvieron para ordenar el -

proceso d e recopilación y el examen de la información , y sólo permitie ­

ron encontrar tendencias o ·diF.r:!cciones de las variables . Por ello no se 

llega a formular comprobaciones o pruebas,en el sent ido estricto del -

proceso de investigación. 

Así, pues, el propósito de este trabajo es el del sugerir que la i~ 

vestigación debe ser com ponente vq.lioso en toda labor social En las ­

tareas para el mejoramiento humano n o sólo es importante actuar con -

buena intenci6n, sino también precisar y ordenar anticipadamente la ac­

ción, e inquirir sobre cuáles son los logros y las consecuencias de la a<2... 

ción , para adecuarla,permanentemente, a la consecusi6n de los fines -

propuestos. Dar ingreso a la investigación en el campo educacional no 

es una simple posici6n académica, ni mucho menos una pérdida de 
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tiempo y de rec ursos , sino un medio para or ienta r las a ctividades y pa­

r a superar e l t radiciona li s mo, cuando é st e con s tituye un factor de ine -

fici enc ia c r ónica . 

La mon ogr afía s e O CU·. a también , con relat iva amplitud, de la de ­

finición de los principal es t é rmirlO s y en foques utiliza dos . E s to obedece 

a que , en la Ciencia, no sólo es im por tante hablar, sino sa ber y preci -

sa r de qué cosa s e está hablando. Además , si. en alguna ocasión , este 

s encillo t r a ba jo fuere con sultado po r otros estudiantes , las conceptuali­

zaciones amplias, cons tituirían una fuente informativa que resume y re­

coge información nor m a lmente dispersa en muchas obras. 

Dentro del m arco de la motivación expresa da en los párrafos an '· 

t e r iore s , esta ~onografía no s e propone, a m bic iosam ente, formular le -

ye s par a la correc ción de problemas socio- educativos , sino ejercitar -

una m etodología que convendría practicar intensamen te en la tarea de -

planea m i ento y ejecución de actividades educat ivas a nivel nacional. Las 

gener alizac ione s y leyes vendrán después de mu c has y variadas investi­

ga cione s rea lizada s por un mayor nÚ:rne ro de participantes, preferente­

m ent e por equipos m ultidisciplinarios que logren inte rpretaciones más 

integra l e s de la problemática e duca cional.' Tampoco aspira a servir de -

guía , sino m ás bien a comparti r preocupaciones con personas interesa -

das en el crecimiento social de nue stro pueblo; a solicitar la buena vo -

luntad y el entusia smo ~Qra que los ot ros , mejor capacitados, se ocupen, 

con mayor prec i sión científica. de cuestiones tan importantes.Así, pues, 
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los problemas examinados, las conclusiones y comentarios expresa -

dos podrían ser tomados como una preocupación inicial, para continuar 

la pesquisa de diversas situaciones o fenómenos que afectan negativa -

mente a la e ducad6n como m edio de promoción humana . 

E n los ejercicios de investigación aquí presentados, el autor ha 

recurrido a tres fuentes o medios de inforll1..ación. Primero, la abundan 

te reserva de datos estadísticos guardados en numerosas recopilacio -

nes, memorias y boletines. Segundo, la administración de dos encues -

tas entre e studiantes de educación media y superior. Tercero, la fuente 

derivada de observacion e s personal es r ealizadas durante muchos años 

en labores socioeducativas . Por otra parte , una responsable y frecuen­

te consulta bibliográfica, durante todo el proceso de elaboración de la 

monografía,1 ha servido para r e spa ldar algunos enfoques teóricos, so­

bre todo en el campo de la conceptualización. Asimismo, oportunas con 

suItas y tomas de opinión de especialistas y personas no profesionales, 

pero con inquietud y sen sibilidad social, han ayudado al autor a llenar 

algunas de sus limitaciones en un campo tan complejo como es la inter­

pretación sociológica de cuestiones educativas. 

Aunque la lectura de esta monografía lo demuestra, el autor de­

sea aclarar que éste no es un trabajo que trata de cuestiones didácticas, 

pues esto sería propio de quien desarrolla un tema de Ciencias de la Ed':!.. 

cación. Su marco, pues, es principalmente sociológico, en el sentido -

de interpretar , a la luz de las investigaciones planteadas,Y'ful examen 
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de conceptos y reflexiones propias , el beneficio social que deben traer 

como consecuencia algunas medidas que se tomen en el campo educat,!,. 

vo. Si en el presente desarrollo se mencionaren algunas cuestiones de 

metodología de enseñanza, sólo ser á como punto de r eferencia , para 

volve r nuevam ente al marco general sociológico del trabjo. Por otra -

parte . las r eferencias a situaciones puramente pedagógicas no deberá 

interpretarse como un aleja miento del fondo sociológico del trabajo. 

s ino como una muestra de que la Sociología es una de las ciencias de -

la cual recibe constante apoyo la ciencia educativa . 

r ¿ Cómo se podr ían clasificar los ejemplos de investigaciones, 

presentados en los Capítulos V y VI de esta monografía? 

Según c. Selltizl • autor que fue abundantemente utilizado por -

los catedráticos de nuestro Seminario de Graduación, las investigaci~ 

nes pueden ser exploratorias, descriptivas y de relaciones causales. 

Los estudios exploratorios .tienen como finalidad precisar 10 más posi-

ble un problema. para facilitar una ulterior investigación más profunda 

del mismo; también pretenden familiarizar al investigador con el fenó-

meno. aclarar conceptos o proporcionar un censo de problemas de in-

terés para quienes laboran en cuestiones sociales. Las investigaciones 

descriptivas se ocupan de precisar con la mayor claridad las caracte-

rísticas de una comunidad. Estas.aunque no son concluyentes. se con -

1- C. Selltiz. M. Jahoda y otros, "Métodos de Investigación en las :lle-
1aciones Sociales. "Ediciones RIALP, S.A., Madrid. 1965. Pág. 67 
Y 68. 
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vie rten en una magnífica fuente pa r a subsecuentes investigaciones. Las 

investiga ciones de relacione s causales son las que pretenden detectar 

la relación entre variables , de man era que se determine, con la mayor 

exact itud y confiabilida d posibles, el ca mbio sufrido por una variable 

dependiente (e fecto) , s egún oc urran cambios en las independientes (cau­

sa s). E ste tipo de inv estigación e s la que recurre norma lmente a hipó­

tesi s (o s ea supuesto) causa les, las cua le s son probada s o negadas a -

10 l a rgo del p r oc e so inve s t iga t ivo. E ste proceso de comprobación de hi 

póte si s causales es l a fu ente de a crecentamiento de toda cienc ia . Pero 

l a f:l.lta de este elemento en lo s otr os e squ emas de inves tigación cita -

dos~ no les resta mér ito ni valor científico, ya que t i enen el gran valor 

de const ituir los primeros peldaños hacia la ciencia social; en otras pa­

labras, la de s e r su fundamento . 

Desde el punto de vista de la c l asificación citada, los ejercicios 

inve stigativo s presentados y, en términos generales, la monografía , 

puede considerarse como un esfuerzo explor atorio , ya que se apreciará 

un deseo de p r ecisar conceptos y campos de acción dentro de los cuales 

podrían plantearse posibilidades de búsqueda de relaciones causales en 

sub secuente s trabaje., ; . 

E l énfasis de la inves tigación explor atoria en este trabajo obede 

c e a la utilidad de las investigaciones preliminares y, en alguna medida, 

a las limitaciones del autor, quien ha deseado ingresar con cautela en 

tan delicado campo . No obstante, también se debe a las limitaciones -
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propias de la ciencia sociológica actual. Al respecto, los citados -

autore s reconocen que, 

"La relativa juventud de las Ciencias Sociales y la escasez de 
investigación científica social hacen inevitable que mucha de 
esta investigación actual y por un t iempo próximo .. tendrá el - . 
carácter de pionera. Pocos caminos trillados existen a dispo 
sic ión del investigador en relaciones sociales; la teoría es, en 
ocasiones , o demasiado general o demasiado específica para -
proporcionar una guía segura para la investigación empírica. 
En estaa circunstancias, la inve stigación exploratoria es ne­
cesaria para obtener la experiencia qUé será útil para 3a for­
m ulación d:r hipótesis relevantes para una investigación más 
definitiva" . 

Otra c ircun stancia especial ha restringido el desarrollo pleno 

de la investigación de hipótesis causales en este trabajo: la variable 

tiempo. Los parámetros temporales en donde se manifiestan los fenó-

menos socio-educativos, como la deserción del sistema, la mejoría -

del "status" a base de educación, la eficiencia costo-beneficio de tipos 

arquitectónicos de escuelas son, normalmente, de prolongada duración 

y su observación escapa a los límites de presentación de este trabajo. 

Por ejemplo, se tendría que esperar que pasen 6 años para apreciar 

los efectos de algunas medidas tomadas para limitar la deserción; más 

de 15 años para ver si hay cambios de posición social entre los gradua-

dos del sistema educativo, etc. 

Como trasfondo de las subsiguientes páginas, quedará la suge-

rencia de que no podría existir una buena labor de planeamiento del 

desarrollo social, sin una buena base de investigación; y t~mbién la -

2- C. Sellt iz, Johada y otros, op.cit.pág. 69. 
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idea de que el desarrollo social requiere la incorporaci6n de soluciones 

nuevas, tanto más nuevas · cuanto más viejos o arraigados están los pro 

blemas. Las innovaciones necesarias surgen como producto de un estr~ 

cho vínculo entre la imaginaci6n e investigaci6n. 

Para concluir esta nota introductoria, se presenta una sinopsis 

de los capítulos. 

1. - El Capítulo 1 se interesa por conceptualizar los términos "planeamie~ 

to" y !'de sarrollo". Presenta una breve reflexión sobre las utopías, -

en las cuales se revelan algunos gérmenes rudimentarios de lo que -

a hora se llama planeamiento. Destaca el origen del planea miento mo­

derno en los esfuerzos de cambio radical de la Unión Soviética, y con 

cluye con referencias al inicio de la planificación general y educativa 

de El Salvador. 

2. - El Capítulo II examina el concepto de educación, tanto en su aspecto 

formal (escolar) como no-formal. Sostiene la idea de que la educación 

es tarea compleja que se realiza en un ambiente incierto. Finaliza -

relacionando la educación con "desenvolvimiento social rr concepto que 

tiene dos componentes: socialización y expansión social. 

3. - Capítulo IIl. Conceptualiza el sistema educativo, entendido éste como 

sistema escolar. Menciona nueve de sus componentes y enfoca tres -

dimensiones de todo sistema educativo: acceso, cobertura yeficien­

cia. La importancia de este capítulo se debe al hecho de que los pro­

blemas que se examinan en los Capítulos V y VI se manifiestan en el 
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rrsistema ~f 

4 . - Capítulo IV. Trata de recordar que el fin social de la educación es la 

internalización de valores; pero enfatiza la necesidad de enfocar el fin 

social en el sentido de preparar al educando para la acción y no para 

ser un simple depósito de saber. Rechaza la idea de una educación c~ 

mo mero símbolo de prestigio y reconoce que la educación de nuestro 

t iempo debe conducir al individuo a vivir con prosperidad y a aportar 

su cuota de prosperidad a la nación. 

5. - El Capítulo V presenta una investigación exploratoria sobre la deser­

ción e scolar, con base en información secundaria. Aunque presenta -

hipótesis de trabajo" n o pretende comprobarla" sino revelar algunas 

tendenc ia s que se manifiestan en el fenómeno estudiado. de acuerdo a 

la participación de ciertas variables: mejor disposición geográfico-ad­

ministrativa de los servicios escolares y nuevos conceptos en la eva­

luación. 

6. - El Capítulo VI presenta una investigación exploratoria con base en in 

formación primaria acerca de las motivaciones de estudiantes de es­

cuelas secundarias y superiores, con respecto a su futura vida laboral. 

También presenta hlpótesis para orientar el esquema investigativo y. 

al igual que en el Capítulo V. no pretende tampoco llegar a su compro­

bación sino que a apreciar ciertas tendencias y direcciones de las as­

piraciones estudiantiles de acuerdo a la acción de variables. Entre -

otras: la naturaleza vocacional de sus estudios y la capacidad de moti 
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v~\ción extremo. proveniente del campo laboral. Sus conclusiones, en 

efecto I son relativas por las limitaciones de la presente investiga -

ción. 

7. - Los Capítulos VII y VIII I respectivamente, se refieren en conclusio­

nes generales y metodología empleada. 

• 
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CAPITULO 1 

PLANEAMIENTO y DESARROLLO 

Reflexión histórica 

La aspiración o la imaginación de esta dos de satisfacción perma 

nente para los elementos del cue r po social constituye una constante en 

la historia de las ideas socio-políticas. Culmina esta búsqueda en nues­

tros tiempos, con los entusiastas impulsadores de la planificación del 

desarrollo social, cuyo lugar común es la reiterada búsqueda de un mun 

do más justo en el cual todos deberían disminuir algo de 16 que tienen -

en abundancia (riqueza o miseria) como el mejor camino hacia la felici 

dad común . 

La planificación, en su dimensión más humana, es un modo de -

responder a esta generosa pretensión, individual o colectiva, de una -

equitativa distribución del bienestar. Tal vez un tanto forzadamente (más 

bien poéticamente), podría pensarse que los primeros atisbos rudimen­

tarios de la planificación,concebida como la proposición de un mundo fe­

liz, se encuentran en las grandes utopías' de las distintas épocas, en 

cuando a que responden a esquemas de satisfacciones pretendidas para 

todos. Cuando los hombres no han encontrado una posibilidad a sus sue ­

fíos de justicia y armonía dentro del frustrante y atribulado mundo real, 

han hecho un viaje imaginario a r emotas y desconocidas islas en donde, 



lejos de la contaminación del egoismo y la corrupción, la vida discurre 

dentro de una especie de felicidad y armonía programadas, en un grado 

tal, que el hombre cotidiano, incrédulo, parece exclamar: 11 ¡no hay tal 

lugar ~ ". Y, en efecto, no otra ca sa significa la palabra Utopía, c-reada 

por Tomás Moro (1478-1535) notable político inglés, en su obra del mis-

mo nombre, para designar a la isla desconocida en la cual existe una or-

ganización social perfecta y en donde todos son felices. Edifici0 s unifo!:. 

mes , hospitales magnánimos, casas colectivas de tres pisos, con idén-

ticos huertos cultivados por los moradores ... tal es el panorama físico 

de Utopía. MUcho antes de Marx, Moro propone un reparto de bienes y 

frutos a cada quien según su necesidad. 

La jornada de trabajo, la desocupación, el parasitismo social, 

los aduladores de los poderosos y otras cuestiones que son todavía ap~ 

sionantes temas de discusión en este nuestro complejo siglo, brotaban 

de la mente del noble inglés, elevado ahora a los altares, pero que en 

su tiempo perdió la cabeza ... bajo el hacha del verdugo del furibundo -

Enrique VIII. Los utópicos habitantes de aquella isla en forma de media 

luna, en donde cada uno trabajaba poco, pero había trabajo para todos, 

decían: 

"No tendréis dificultades en comprenderlo si consideráis el gran 
número de desocupados que existen en todas las naciones. La ca 
si totalidad de las mujeres y la mayoría de los hO: .nibres. Pensad 
en la ociosa muchedumbre compuesta por sacerdotes y religio -
sos, como los llaman; agregad a los ricos propietarios, denomi­
nados vulgarmente nobles y gentiles hombres, y sus numerosos 
familiares, y los truhanes que los custodian, y la turba de men-
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digos, sanos y robustes que disfrazan su incorregible holgazane­
ría bajo el manto de una enfermedad cualquiera, y hallaréis que 
el número de personas que con su trabajo contribuyen al man ­
tenimiento del género humano es muy inferior al que pudiéreis 
suponer"l 

Más tarde, Campan ella , italiano (1568-1639), muestra todo un -

cuerpo de aspiraciones en otra legendaria isla en donde se enc uentra 

"La Ciudad del Sol", cuyos felices habitantes viven un régimen comuni-

tario, porque 

" ••. 1a pobreza extrema convierte a los hombres en viles, ladro 
nes y vagabundos ..• y la riqueza los hac e insolentes, soberbios, 
traidores ... por el contrario la comunidad hace a todos los hom­
bres pobres y ricos a un tiempo: ricos, porque todo lo tienen y -
pobres porque nada poseen ... "2 

Comunmente se acepta que las utopías, por la misma etimología 

del término, son ideas irrealizables que más responden a la evasión -

fantástica que a la posibilidad. En efecto, los esquemas utópicos proba-

blemente no tendrán plena realización en ningún lugar del mundo, cual -

quiera que sea el meridiano geográfico o ideológico en donde se intenta-

reno Sin embargo sería inadecuado no reconcer que algo de lo que se v~ 

ve en todos esos mundos ideales se manifiesta (aunque con muchas 

asincronías) en las socieda.des modernas o, al menos, constituyen una 

fue!l'te aspiración impulsadora de la energía de muchos hombres. Si no -

1- Expresiones de la "Utopía" de Moro citados por José Luis Gable en 
"Obras Maestras de la Literatura Universal" Edit. Cultural, La Haba ­
na, Cuba, 1951, págs. 110 Y lU. 

2- Expresiones de "La Ciudad del Sol" de Tomás Campanella, citados 
por Jesús Silva He;rzog, "Historia del Pensamiento económico-social, 
Fondo Cultura Económica, México 1961, Tercera Edición, pág. 268. 
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véase rápidamente el panorama de "La Nueva Atlántica" de Francisco -

B1.con .. jnglés (1561-1626), obra que constituye la tercera gran utopía del 

Renadmiento, la cual avizora la llegada de la edad mode rna caracteri-

zada por la investigación científi ca y la técnica. Como es común en las 

utopías, los viajeros perdidos en el mar son arrastrados hacia una isla 

inmensa, en cuyo seno vive un pueblo superior en donde uno de los sa-

bios gohernantes explica a los náufrago s las varavillas de aquel mundo 

(nótese qne el gobierno de los más sabios o de los más virtuosos es otra 

de las constantes históricas en las utopías, desde "La República" de Pl~ 

t ón, p:1.8:1nc1o po-r "(.2. Ciudad de Dios II de San Agustín, hasta "La Nueva 

Atlántica" de B:l.con). Dice el sahio, a sus asombrados visitantes: 

"Tenemos gr:l.ndes y variados huertos y jardines, dnnde más que 
de la bellez,. n o s preocupamos de la variedad de la tierra y de -
1 s a bonos ap:r.·opiados para los diversos árboles y b:i :~rbas. En -
a lgunos muy preciosos, plantamos árne>Tes frntales y fresas, de 
los qnc hac em.os diversas clases de bebidas, a mis elel vino de 
las viñas. En ellos ensayamos también todo género d injertos y 
fertili zac.iones, así de árboles salvajes como de árboles frutales 
consiguiendo gran variedad de efectos. Y en estos m L,mos frut~ 
les y jardines hacemos, artificialmente, que árbole s y flores m~ 
duren antes o después de su tiempo y que broten y se reproduz -
can con mayor rapidez según su curso natural. Y también artlfi­
cialmente los hacemos más grandes y a sus frutos m ás sabrosos, 
dulces y de diferente gusto , olor, color y forma. Ya muchos de 
ellos los hacemos también adquirir virtudes medicinales ,,3. 

Los anteriores párrafos ¿ se pueden considerar un sueño impos~ 

ble o un formidable relato de anticipación con respecto a su época? La 

verdad es que Bacon anuncia una cuestión que encaja en pleno siglo XX -

3- Párrafo de "La Nueva Atlántida" de F. Bacon, citados por Jesús Silva 
Hertzog, en op.cH. págs. 272 y 273. 
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en el cual el planificador busca en la tecnología un recurso para repar­

tir entre la mayoría de seres humanos bienestar y abundancia. Tam -

bién es verdad que algunos esquema s de organización social de tipo b~ 

nefactorista, han tenido su inspiración en utopías . Tal es el caso de -

Vasco de Quiroga, religioso español de la colonia quien programó, con 

criterio de coordinación y de econ mía interdependiente y cooperativa, 

la enseñanza de distintos oficios y técnicas de explotación a distintos 

núcleos indígenas de Michoacán, México, en donde ubicó también hospi 

tales y otros servicios. 

Freno a la desmedida ambición humana, limitación (o anulación) 

de la propiedad privada, división satisfactoria del trabajo, forman parte 

del panorama de las utopías conoci das ¿Acaso no coincide esto con las 

propuestas actuales de justicia social o de la func ión social de la propi~ 

dad privada? O es casualidad, o es que la s utopías delirantes, cuyo pr~ 

grama nunca derivó en acción en su época, tenían el germen de lo que -

ahora los planificadores, (con matices ideológico o sin ellos), y con me­

todologías más o menos avanzadas, proponen para la consecución de un 

mundo mejor? 

Concepto de Planeamiento y Desarrollo 

Después de la anterior incursión histór ica , el autor reconoc e -

que el concepto de planeamiento, en el sentido que se utiliza en este tra 

bajo, es reciente y parece tomar forma en los esfuerzos de cambio ra­

dical y acelerado que surgieron en la Unión Soviética después de la rev~ 
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lución de 1917, en un persistente proceso para cubrir déficits tradicio­

nales en 10 económico y social. Las metas a corto plazo para conseguir 

el mejoramiento humano, el diseño y la progr amación de medidas para 

alcanzarlos y la puesta en acción de tales medidas a base de un impul­

so altamente dirigido por el Estado, dentro del cua l no cabía la posibil!.. 

dad de alternativas, constituyeron los elementos básicos de la planific~ 

ción en la Unión Soviética. Las acciones enmarcadas en el tiempo se c~ 

nocieron como "plane s quinquenales ". La planificación soviética s e co­

noce más en sus aspectos de logro económico, en lo industrial y agríco­

la. Según Pineau4 , de Lenin a Kru s chev se ha operado un progresivo é~ 

fasis de la planificación vertical, en perjuicio de la horizontal, lo cual, 

en otros términos equivale a una mayor centralización del poder que de­

fine las metas y programa las tareas. De acuerdo a tal criterio los org~ 

nismos locales son menos consultados y se espera mayormente de ellos 

un rol de ejecutores de las directrices centrales. 

El origen geográfico político del planeamiento contemporáneo ha 

producido una desconfianza hacia tal concepto, en aquellos países, o me­

jor dicho, grupos sociales, con ideaologías distintas y opuestas al mar­

xismo. Pero, progresivamente, el "tabú" de la planificación se ha ido -

incorporando a otros marcos sociopolíticos, primero con reservas, des­

pojándose luego a las connotaciones puramente ideológicas para valorar 

más su potencial de instrumenw. 

:; 4-Pineau, Cristian, "Kruschev" Edit. Grijalbo. México, 1966. 
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"Ha habido en ésto un cambio imporrantes y positivo respecto 
a la situación preval~ciente hasta hace unos diez años, en que 
el término mismo era objetado por su excesiva carga de valo­
ración política. En años más r ecientes no sólo ha desapareci­
do en gran medida esa connotac ión, sino que se ha pasadoal 
extremo opuesto, en que se comienza a considerar la planifi­
cación como un instrumento que opera al nivel estrictamente 
técnico y bajo cuya acción los problemas reales del desarrollo 
latinoamericano podrían resolverse con facilidad,,5 

En esta forma, la planificación es un concepto apropiado para -

cualquier país, región o zona, en donde se presentan conjuntamente, por un 

lado características sociales de dualismo: coexistencia de formas mo-

dernas de estratificación social con formas sociales arcaicas; así oonno 

por otras circunstancias internas e internacionales de dependencia que 

interfieren la equitativa distribución del bienestar humano. El contraste 

entre la marginalidad de grandes mayorías frente a un alto grado de in-

tegración en pocos centros de desarrollo, justifica la planificación, en 

el sentido que se definirá en este capítulo. 'Sin embargo las reservas -

persisten. Los sectores económicos partidarios de una política de libre 

empresa llevada a sus extremos, siguen viendo en la planificación un -

instrumento de opresión de la libre. iniciativa, de tono ideológico izquie~ 

dizante. 

Es necesario comprender que esperar un mejoramiento de la 

vida de las mayorías por "generación espontánesa" puede conducir a 

situaciones de desequilibrio que den al traste con cualquier idea de soli-

5 - Instituto Latinoamericano de Planifición Económica y Social (ILPES) 
"Discusiones sobre Planificación ", Edit. Siglo XXI, México 1966, 
pag. 5. 
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daridad social y desencadenen acciones violentas, dado el potencial de 

conflicto que se acumula en los grupos sociales que disfrutan mínima-

mente del producto del desarrollo . 

"Hasta épocas muy recientes los sectores rurales soportaba n 
en su aislamiento las consecuencias de su condici6n de no in­
tegrados, sin comunicar al conjunto el sistema social la insa­
tisfacci6n básica que genera el subdesarrollo. Es preciso re­
cordar que esa insatisfacción tiende a crecer con el desarro­
llo y la modernización de sec tol'es diferenciados de la socie­
dad, ya que, en términos relativos , dicho desarrollo parcial, 

¡JI 101 

acentua el subdesarrollo de· los sectores marginales • 

Por otra parte, es interesante reconocer que la limitación de r~ 

cursos para producir desarrollo es un factor que impone la necesidad de 

'planear, es decir la necesidad de proponer acciones deliberadas condu 

. centes a propiciar un bienestar generalizado. A esta limitación convie-

ne agregar otro fenómeno propio de la época, el cual incluso, a veces, 

desconcierta a quienes esperan ver un rápido efecto de satisfacción en 

los supuestos beneficiados del desarrollo. Este fenómeno es conocido 

con el nombre de "crecientes expectativas Ir, término gráfico que eviden 

cia un acelerado aumento de las aspiraciones, con relación al ritmo con 

que se propician las satisfacciones. Silberman enfoca este fen6rp.eno -

aplicado al campo del progreso de la educaci6n, progreso que, a pesar 

de poderse manifestar con indicadores bien precisos, no es percibido 

siempre por la comunidad: 

" ••• ¿ Cómo explicar el hecho de que un sistema educativo que 
parece obtener notables éxitos desde un punto de vista, parez-

6- ILPES op . citj pág. 23. 
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ca hallarse en graves problemas desde otro? Una razón es que, 
las mejoras logradas en las últimas dos décadas generaron e~ 
peranzas de mayores perfeccionamientos, de una especie y a -
ritmo que el sistema fue incapaz de cumplir, o no quiso hacer­
lo . El descontento social y la r ebelión frecuentemente son pro­
ducto del progreso social, no del estancamiento ... Esta impa -
ciencia retroactiva ante ca sos previamente aceptados, a su vez 
hace que los hombres c onside ren como deterioro lo que en rea­
lidad es una mejora de su condición, pues la mejor:l , rara vez 
se efectúa al ritmo de sus esperanzas". 7 

y tómese en cuenta que e l comentario de Silberman se refiere a 

un sistema educativo altamente desarrollado como el de los Estados -

Unidos. Es explicable esperar esta manifestación,en ma.yor grado,en -

una sociedad como la salvadoreña, en donde el sistema educativo toda-

vía muestra severas depresiones y asincronías, algunas de las cuales 

serán el campo de estudio de este trabajo. Una depresión típica es la d~ 

serción, examinada en el Capítulo V. Una asincronía podría ser el ca -

so de un moderno sistema de escuelas de educación media que pretenden 

capacitar para la productividad, junto a unos planes de enseñanza y una 

falta de orientación que, probablemente , no m otivan a los jóvenes hacia 

la acción productiva, asunto que se examinará en el Capítulo VI. 

Marginando cualquier supuesto ideológico, hay una realidad en 

toda sociedad, atrasada o adelantada, que obliga a aceptar la idea de que 

conviene el enfrentamiento ordenado y estratégico de los problemas socia 

les. Este hecho es el que los problemas, en el seno de la sociedad, se -

manifiestan perfectamente coordinados. En incomparable simbiosis, los 

7 - Charles E. Silberman, "Crisis en el Aula" (artículo), Revista FACE­
TAS, Vol. 5 No. 4, 1972. 
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males de una sociedad se entrelazan de tal manera que sucesivam ente 

unos son causa de otros. Un com(m ejercicio de intprpretacjón rl-'vela e~ 

ta verdad: la ignorancia es causa de rezago económico y vicevers:-t: la -

insalubridad agrava la pobreza y puede ser producto de la ignorrtncia -

etc. En otros términos. una nación no está fr ente a problemas , sillo -

frente a 'sistemas" de problemas. La única alternativa es. entonceR, at~ 

car con un sistema de soluciones. lo cual, en el fondo, es planeamiento. 

Tales sistemas de problemas obligan a los hombres, particular-

mente a quienes tienen responsabilidades públicas. a reconocer que la 

Constitución y las leyes secundarias son grandes marcos de acción que 

deben ser específicamente expresados en el planea miento del desarro -

110 mediante actividades concretas coordinadas. En resumen. según la 

UNESCO 8 

" PLANIFICAR no es sino la forma moderna de "pensar antes 
de obrar" y no se trata de planificar para cualquier cosa sino 
nada menos que para la felicidad de los hombres y el provenir 
de la humanidad. 
El planeamiento no es por lo mismo mera técnica, sino que su­
pone ciertas actitudes intelectuales y morales, tales como: 
a. Previsión, que afronta los problemas antes de que se convie~ 
tan en apremiantes. 
b. Capacidad de pensar en conjunto . de dejar en suspenso en el 
espíritu las soluciones de detalle hasta lograr una solución de 
conjunto en la que cada problema ayuda a resolver el problema 
vecino. 
c. Visión permanente de los objetivos perseguido~ 

8- UNESCO. La Práctica del Planeamiento de la Educación en los Paí­
ses en Desarrollo. Documento reproducido por el Ministerio de Edu 
cación de El Salvador. 1973. -
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d. Imaginación, que no se ctiene a las soluciones ya listas, si­
no que permite hallar soluciones originales adaptadas a la si­
tuación y las posibilidades de cada paí s en un m orrento dete~ 
minado . 
e. Prudencia, es un campo en d>nde e l error es particular­
mente fácil y de graves consecuenc ia s . 
f. Sentido de lo real, el m ejor plan no es un pla n ideal , sino 
un plan material y humanamente r ealizable. 
g. Sentido de lo humano, preocupación po r los problema s del 
país (hambre, enfermedad, ignorancia ), compr ensión de su 
cultura, fe en su porvenir . 
h . Renunciamiento a las ideas y a las teorías per sona les, con 
ciencia de que un plan e s una obra colectiva y no solamente 
de un equipo sino de todo un país. 
i. Con tinuidad, todo cambio cue s ta dinero y esfuerzo de adap ­
tación, un buen plan no hace sino lo s cambios absolutamente 
indispensab 1 es". 

Inicio del planeamiento en El Salvador 

Aunque no se pretende aquí hacer la historia del planea m iento -

en El Salvador, conviene citar como punto de referencia, que el primer 

intento oficial de planificación inducido por el Estado se refleja en la -

formulación del Plan Quinquenal1965-1969, que fue el producto del re-

cién creado Consejo Nacional de Planificaci6n y Coordinaci6n Económi-

ca (CONA PLAN). El prop6sito que sus tentaba la creación de esta ofici-

na era la necesidad de superar el tradicional trabajo de gobierno a base 

de Ministerios que enfrentaban un s ector de la realidad como "compar-

timientos estancos ", para diseñar est rategias de acción conjunta como 

mejor alternativa de enfrentamiento con los probhtm a s (mejor dicho con 

los "sistemas" de problemas) con el fin de p r opiciar el desarrollo. Sin 

desestimar las considerac iones de orden soc ial que exponía · el primer 

plan quinquenal salvadoreño, es bien evidente que tal documento reflej~ 
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ba, con mayor intensidad,preocupaciones de orden económico . Si recor 

damos que en aquel tiempo se inc.orporaron a Jas distintas ramas de la 

administración privada y pública numerosos ec.onomistas, mientras se 

notaba la ausencia de sociólogos, educadores y planHicaclores sociales 

en los organismos recién creados, encontramos la explkacióri de estos 

enfoques , aúnque no su justificacjón. Ve amos un párrafo de la nota in 

troductoria del citado plan 9 : 

"Hasta ahora, el país ha seguido la ruta marcada por las fuer ­
zas espontáneas del crecimjento, coa una aUa ta sa de \Tulnera­
bilidad de su economía por los constantes ('ambios de la deman­
da e,cterna. El flujo interno depende ftH'rtementc del s ec tor ex-
portador, el cual, a su vAz .• confo!'ma ,sll fundón Q pocos produ~ 

tos y mercados. En efecto, la economía se ba cara.cterizado -
por un desenvolvimiento hacia afuera con Umitada autonomía y 
participación de las propias fue rzas llac.iona les del lado de la -
demanda ". 

En términos generales , a pesar de que la e xpresión "desarrollo" 

ha sido acompañado, desde sus inidos, de los adjetivos "económico y -

social ", parece haber habido m ás facilidad para describir los c.ompone~ 

tes económicos, siendo los elementos sociales más difusos. Ultimamente 

algunos planificadores, posiblemente en un intento por presionar por la 

búsqueda de un equilibrio en el concepto, prefieren usar dos términos: 

crecimiento económico y progreso social'. 

Por la motivación de este trabajo, conviene aclarar que 

"El de sarrollo social se refiere a las actividades que motivan y 
estimulan el jncrerhento del número de personas que contribu­
yen a su propio desarrollo económico y que participan de las re:.. 

9-CONAPLAN, Plan de la Nación para el lJJesarrollo Hbonómico y So -
cial1965-69, San Salvador, p.n 
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compensas y beneficios al nivpl más alto posible 1f.1O 

A pesar de la confianza en que la planificacibn ha de lograr una 

mejoría cuali -cuantita t iva para todo el conglOlnerado social, son abun 

dantes los ejem plo s de l ogros limitados, ya veces nulos. F r ecuente -

mente el fracaso se deb e a no considerar cuestiones sico -sociales de 

un conglomerado y a la t endencia a proponer patrones de crec imiento 

de dudosa factibilida d , dentro de cierto contexto, precisamente por e l 

mismo e stado de sub desarrollo que se pretende superar. A este r es -

pecto, valga el e j e mplo citado por Oscar Karadima, en r e lación a un 

plan para el de sarrollo a grícola de Haití en 1949 auspiciado por Nacio-

nes Unidas: 

"para alcan zar tal meta era necesario que l a agricultura haitia­
na c recie ra a un ritmo igual a l djble del crecimi ento de la agri ­
cuItura de . tos Estado s Unidos, debiendo llegar a ser la más a!.. 
ta del mundo. Esta m eta tan ext raordinariam ente inalcanzable 
no se podría lograr, s implemente debido a un hec ho: el mismo 
estado de subdesarrollo de Haid:í. Sociológicamente F riedmann 
estima también que los expertos de las Naciones Unidas consi­
deraron ingenuamente que existían s imilares objetivos con res­
pecto al desarrollo entr e las élites del país, los campesinos y 
los propios expertos. Es evidente que, dada las diferencias -
existentes entre los grupos má s favorecido s y los m enos favo~ 
cidosi1los objetivos del de sarrollo no son iguales en ambos gr~ 
pos". . 

Traído este ejemplo al campo de l a e duc a c ión, t ema c entral de 

lO-Oscar Karadima, "La P lanificación Económica y Social : sus aspec ­
tos sociológicos (artículo), Revista APORTES , París , No. 22, Oct. 
1971. 

ll- Osear Ka radima, ~bidio; ,. ', 
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este trabajo, podemos cita r las múltiples soluciones a los problemas 

educativos sugeridos por personas que, careciendo de imaginación p~ 

ra enfrentar con mayor estrategia los viejos problemas, se concretan 

a proponer soluciones lineales, es decir tratamiento de los déficits 

acumulados a base de grandes inversiones de funcionamiento de capi -

tal. Estas soluciones, por cierto .. están siendo seriamente examinada s 

y modificada s aún por países de gran poder económico. Más adelante 

veremos algunos ejemplos (Cap. V) I ·en donde se revela la necesidad de 

que los planificadores examinen políticas no lineales, es decir que pre-

tendan estimular e l uso intensivo de los recursos mediante su adecua-

da localización, apropiado diseño y racional administración. 

En conclusión, el término desarrollo, ofrece ciertas dificultades 

para precisarlo en una definición conceptual que revele un balance ace~ 

table entre lo económico y social. Por ello , se prefiere incorporar una 

definición operacional intentada por Karadima, con base en referencias 

a Daniel Lerner: 

"El principal objetivo que persigue el hombre con el desarrollo, 
es la satisfacción de sus necesidade s de una manera más efecti­
va y racional. Cualquier acción que el hombre realice en e ste -
sentido tendrá como centro el deseo de franquea r la barrera entre 
una realidad contingente presente, i. e., estado de subdesarrollo 
y una perfección relativa futura, i. e., estado de desarrollo . La 
sociedad es dinámica, es decir , es un sistema que envuelve den­
tro de sí un continuo devenir ent re el equilibrio y el cambio, pr~ 
ceso que no puede detenerse por ser intrínseco. Si se considera, 
pues, que la variable fundamental de la sociedad es la variable 
"equilibrio-cambio", se puede entender por desarrollo económi­
co y social aquella circunstancia-proceso en la cual las posibili ­
dades de satisfacer las necesidades humana-materiales yespiri-
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tuales- se dan realmente . Desde un punto de vista so cioló­
gico, antr opológico y económico , el desa rrollo es un ca mbio , 
el cual puede s e r acp]erado o Jento . Edto s ignifica que e l -
status quo tiene que ser alte rado. Para lograr est o s r eqrlie 
re una modernización tanto en las a ctHndes como en los va lo­
res de la gente. E sto, sumado a l im pulso vital que lo s indi ­
viduos deberán hacer para sa tis facer Sl s n cesidade s , va a 
permitir el autoabastecimi ento de una l~ omunidad . Según alg~ 
nos a utore s, la sociedad m.oderna y de sarr lIada s e ca racte­
riza por un crecimiento auto Rostenitl0 3 un aument o del produ~ 
to por personas y una conü ua t r an sfo r m a c i ón de la vida de -
la gente hacia situacione ::; n cjores" 12 

La planificación de la educ a ción en E l Sal vador se remon ta a -

la década del 60. Aunque la Oficina de Planeamiento había sido c reada 

unos años antes, no fu e s ino hasta 1964 cuando se produce un documen-

to de gran interés llamado "Diagnóstico de la E ducación en El Salvadorr~ 

En él s e aprecian los prime r os intento s para definir y mensual' algunos 

fenómeno s como la deserción del sistema, el co sto de la repetición es-

colar, la clasificación de escuelas por el número de grados que atienden 

y los porcentajes de población atendida , etc. Sin embargo, el plan funq~ 

mentado en dicho documento revelaba una liInitada conexión realista con 

los recursos para su implementa ción P or ot r a parte , había nacido sin 
~. 

el concurso de los ejecutores de los progr ama s , cuyas motivaciones se-

guían siendo de tipó tradicional. Así , el plan n o op eró con la efec tiv idad 

esperada, a no ser el programa de constr uccion e s escolar es aparecido 

entre los años 1963 -1966, el cual era producto de un programa propicia do 

por la Alianza para el Progreso, más que po r el proc e so racional de -

12- Oscar Karadima , op. c ito 
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planeamiento. A fines de 1970 se r eorganizó la oficina de planeamiento, 

y en uno de los primeros documentos se expresa: 

rr Se supone también que las consecuencias indeseables propias 
de cualquier propuesta normativa. especialmente dentro d e un 
ambiente de incertidumbre social y económica. indican las lim,!. 
taciones de 'esfuerzos de preparación de planes integrales ya -
que cualquier alternativa aceptada y que parece ser tecnicamen 
te factible, puede,acada paso,fru",trarse debido a circunstan -­
cias no previstas. Una limita ción importante de la planificación 
tradicional, es entonces, la creencia errónea de que la produc 
ción esporádica de planes (documentos), llevará a las accione s 
subsiguientes recomendadas. Por esto, la fase de ejecucjón de 
los programas recomendados y toda la mecánica operativa que 
esta implica será una preocupación fundamental de la planifica­
ción en el Ministerio de Educación. La planificación tl'acl:i C'ional 
y dispersa existe de una fo rma u otra dentro del Ministerjo de 
Educación, como también dentro de los otro s sectores y en la 
planificación nacional misma: enfoque descoordinados y autori­
tarios. Esta situación ha restringido en gran medida derivar ac 
ciones directampnte de un proceso de planeamiento sistemático; 
y aun cuando la planificación es un rec urRO legítimo y necesario 
(especialn'lente dentro de un ambiente de recursos limitados), -
al continuar esta actitud minará ca<k'l. vez más la validez del con 
cepto. Por lo tanto, la estrategia que dirija el planea miento de­
berá ser: (1) procurar resultados inmediatos y tangibles .. y (2) 
basar el proceso de planeamiento menos en la preparación de 
planes integrales y más en aquellos mecanismos para ·reducir 
las incertidlmbres operativas . Creemos en la planificación; pe 
ro también se reconocen sus limitaciones . Sólo lo uno (planifi- -
cación autoritaria) o lo otro (acciones pluralistas desordenadas), 
nos parece una posición ingenua . Así el operar conscientes de que 
existe la necesidad de coordinar esfuerzos y de anticipar el futu­
ro a través de ciertas técnicas , pero a la par reconocen que el -
proceso puede estar errado y por esto operar dentro de un mar­
co adaptabl e y flexible, es aún más racional que el abogar por -
cualquiera de los dos extremos" 13 

Una moderna política de planificación educativa debe recordar que 

hay tareas sencillas, como distribuir correspondencia, y otras altamen -

te complejas, como educar. Asimismo, ciertas actividades son de resul-

13- Zúniga W., Alberto, ' 'Hacia un GenceptoActualizado del B.aneamiento/' 
Ministerio de Educación, San Salvaáor, 1971. 
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tados predicibles o ciertos l mientras que otras l son inciertas por el -

contexto social, económico y político dentro del cual operan . Así. po-

drÍamos formar la siguiente matriz o diagrama: 

CUADRO No.l 

UBICACION DE LA EDUCACION DENTRO 
DEL ESQUEMA AMBIENTE - TAREA. 

TAREA TAREA 
SIMPLE COMPLEJA 

AMBIENTE 
CIERTO 

AMBIENTE EDUCACION INCIERTO 

La EDUCACION sistemática (véase su concepto en Cap. III) se -

ubicaría en el extremo inferior derecho. es decir tarea compleja ejec~ 

tada en ambiente de altas incertidumbres, con las probables fluctuacio-

nes entre tales puntos , pero sin llegar a ubicarse jamás en zona de co -

incidencia "cierto - simple". De ocurrir esto último, la educación no 

ofrecería problemática alguna y sería una labor altamente rutinizada. -

Sin embargo, muchas persona s que opinan sin mayores conocimientos, 

ni meditación profunda e,inc1uso (lo que' es peor aún) ,algunos planifica-

dores parecen ubicarse en este ángulo de la citada matriz. Es decir, 

consideran el sistema educacional como una tarea simple que se da en 

un ambiente cierto. 

Para una mejor conceptualización del planeamiento educativo. 
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entendido como instrumento de dpsarrollo social, se presenta a conti-

nuación un fragmento de un importante documento preparado por 

UNESC O: 

"El Planeamiento es una técnica . El planeamiento de la educa­
ción es una empresa aún joven. Sin embarco, la misma se apo­
ya en ciencias consolidada s ( conomía~ sociología, antropolo -
gía, demografía, historia de la educac ión, p sic ología del niño. 
pedagogía); utiliza técnicas sjn duda imperfectas pero en mejo­
ramiento constante (previpiol1 de necesidades de mano de obra, 
cálculo de costos unitarios, mapa PflC()"1:l.r ... ) y ~nmienzé1. a di~ 
poner de un cierto número rle expel'leUclé:1.S obteniJas eü países 
muy diversos. Es dedr que ya ha pasado el tiempo en que ca da 
planificador de la educación, para cada plan debía volver a in -
ventar el planeamiento . La primera cualidad del planificador es 
poseer un conocimiento, por lo menos general, de las ciencias 
que se encuentran en la base del planeamiento y dominar las té~ 
nicas existentes; su primera tarea es ponerse al corriente de -
las experiencias que ya ::;e han llevado a cabo" 14. 

" Para finalizar este capítulo, el autor quiere dejar constancia de 

la existencia de otros enfoque s bastante simplistas de la problemática 

educativa: los de tipo estrictamente jurídico. Durante un tiempo se cre-

yó. y probablemente muchos siguen creyendo, que los problemas socia-

les desaparecen por decreto, dando leyes, reglamentos e instructivos. 

El autor no menosprecia el valor de :,los instr umentos jurídicos, pero 

considera que sólo son útiles para apoyar decisiones estratégicas, acci~ 

nes de eficiencia comprobada e innovaciones que cuentan con recursos 

programados para su implementación. Sin estos tres componentes, las 

leyes nacen muertas. Lamentablemente, no son pocos quienes tienen una 

confianza desmedida en las leyes como vía de solución universal. Un tr~ 

dicional monopolio de los juristas en todos los cargos públicos relacion~ 

14- UNESCO"op. cH. 
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dos con las cuestiones sociales, tal ve z explique esta ten dencia. Pero 

en buena medida esto también tiene su base ancestral pn nuestro ori -

gen hispano latino, cuya idiosincracia nos hace propensos a esperar -

resultados casi mágicos de los llamados instrumentos legales, aunque 

estos se den sin pensar en los recur sos de e jecución. Para no abundar 

en ejemplos de esta tendencia J:üstórica, se dta la célebre ordenanza -

dictada por el Emperador Carlos V y su madre doña Juana en 1518, de 

acuerdo a cuyo texto ya NO DEBERIA exi stir el analfabetismo en Améri 

ca puesto que, 

"ordenamos o mandamos que cada uno que tuviere cinquenta 
yndios e dende arriba, encomendamos, sean obligados a ha -
~r mostrar a un mochacho, el que más abíle dello s .te pare­
ciese, a leer y escrivir e las otra s cosas de nue stra .santa 
fe, para que aquellos muestren despué s a los otros yndios, 
porque mejor tomarán lo que aquel les dixese y no lo que -
dixeren los otros vecinos (españoles) .•• e que ..• si tuviere 
cien yndios e dende arriba, que haga mostrar a los do s mo­
chachos •.• 11 (Sic)l5. 

A continuación, en una larga argumentación, los católicos reyes, 

enumeran una serie de sanciones para quienes no cumplan sus piadosas 

intenciones. No obstante los dictados reales, después de 456 años, el 

analfabetismo todavía suma índices de más del 50% en muchos países de 

ascendencia hispana en América. 

15- Cita tomada de un discurso pronunciado por Rodolfo Barón Castro, 
en ocasión de la clausura del Seminario Iberoamericano de Alfabe­
tización, Madrid, Sept. 1964, (documento en poder del autor). 



CAPITULO II 

CONCEPT~:' DE EDUCACION 

El examen etimol6gico del término tal vez no satisfaga completa - , 

mente la necesidad de explorar su amplia significación; pero puede se~ 

vir como punto de partida. Educaci6n viene del latín "ex" (afuera) y'tiu-

rec e" nlevar). Sugiere la idea de "llevar hacia afuera" algo. Se sabe -

que, en efecto, en las primitivas culturas latinas dicha palabra se apli-

caba a la acción de conducir animales al campo y ayudar a su crianza. 

Pero progresivamente se fue aplicando a la idea de conducir niños (educ~ 

re pueruml ). ~ significaci6n metafórica del término latino~ sugiere la 

idea de llevar o sacar del ni:i'io o joven algo que está en él, que es su pr<!,. 

pio potencial de desarrollo vital y mental. para que se realice en actos -

valiosos. Esta vieja idea concuerda con muchas teorías modernas de edu 

cación que consideran al educador como un e stimalador de la capacidad 

de aprender, más que como un expo~itor de datos. Y no solamente con -

" 

las nuevas ideas; también concuerda con criterios más antiguos, como -

el de S6crates en la Grecia Clásica (470-399a. de J. C.) quien es conoci-

d:iO a través de las obras de Plat6n. En efecto, Sócrates siempre decía -

que su arte de educar era el mismo de su madre na madre de Sócrates -

1- Francisco Larroyo, La Ciencia de la Educaci6n, Edit. Porrua, IV 
Edición México 1957. pág. 25. 
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fue partera o comadrona). Su arte era el de la "mayéutica ", es decir el 

de ayudar al parto, pero de las ideas, suponiendo que estas están laten-

tes en el siquismo humano y que, por consiguiente, la acción educadora 

consiste en que el indiv.iduo las descubra, después de un proceso dialéc-

tico reflexivo, y las "eche afuera ". Así, el niétodo de Sócrates es el diá 

logo, el cual tiene como paso inicial la "ironía", es decir, hacer ver al 

interlocutor su ignorancia. Luego, por un persistente proceso de pregu!!, 

tas va asediando al individuo, hasta que éste descubre y exterioriza las 

idea s que más se aproximan a la verdad. Este segundo paso es propiamen 

te la "mayéutica ", en donde, cual una verdadera comadrona, el educador 

hace parir las ideas de su interlocutor. Quien deseare profundizar más -

en este método <;le aguijonamiento mental (nunca anacrónico), puede leer 

algunos de los tantos "Diálogos" de Plat6n, los cuales abundan en relatos 

de cómo Sócrates acorralaba el talento de sus amigos o enemigos, hasta 

que estos sacaban sus conclusiones~ 

Se menciona la anterior relaci6n hist6rico-etimológica nada más 

para reflejar la antiguedad de las tareas educativas, y para hacer notar 

que la idea popular de que la educación es algo que exclusivamente equiva 

le a 10 que ocurre en las escuelas no es del todo cierta. Si bien este tra-

bajo analizará fenómenos educativos que se manifiestan dentro de un sis 

tema, en el cual las escuelas son uno de sus componentes principales, se 

deja claro que la educación es algo mucho más antigua que la institución 

escolar. En otros términos, la educación no es un invento social, sino -

'. 
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un proceso operado dentro de la vida social de los hombres. En cambio, 

la escuela sí es un invento social y, por cierto, relativamente reciente. 

La gestación de la escuela en el sentido que la concebimos se -

puede asociar al nacimiento de los estados nacionales , superada la E dad 

Media . Pestalozzi 2 y su obra material y literaria es un buen punto de r~ 

ferencia en este sentido. 

Sin ánimo de entrar en discusión sobre conceptos discrepantes -

sobre la educación, podríamos aceptar, para fines de este capítulo, la -

idea de que la EDUCACION "es un proceso por obra del cual las nuevas 

generaciones se apropian de los bienes culturales de una comunidad; un 

hecho gracias al cual niños y jóvenes entran en posesión de conocimien -

tos científicos y formas de lenguaje costumbres morales y experiencias 

estéticas, destrezas técnicas y normas de vida 113. La anterior definici6n 

es amplia, en cuanto a que no enmarca el suceso educativo entre las pa-

redes del aula, aunque tampoco niega que pueda operarse dentro de ellas. 

En otras palabras, puede aplicarse a la llamada educaci6n sistemática 

(1lamada también formal o intencion~l) o a la no sistemática o espontánea~ 

denominada también por algunos autores modernos educación "no formal", 

término poco preciso, por cierto, pero que se utilizará en este trabajo, 

con las aclaraciones debidas. Es importante señalar que el concepto toma 

do por Larroyo pone un excesivo peso en los elementos conservadores de 

2- Juan Enrique Pestalozzi, fue un notable educador suizo (1746-1827), 
quien formuló los principios y ensayó distintas modalidades de lo que 
ahora se conoce como escuela pública. 

3 - Francisco Larroyo, op. cit. pág. 30. 

" 
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la educación, en cuanto a que transmite una carga del pasado. Este últi-

mo está siendo cuestionado por muchos autores de actualidad, quienes -

proponen que la educación debe poner más énfasis en desarrollar la crea-

tividad. Es, evidentementé, incompleto, en cuanto a que parece convertir 

en sujetos de la educación únicamente a nitios y jóvenes y no al hombre t~ 

tal, quien, a través de toda su vida, como lo reconoce todo el mundo, si-

gue siendo sujeto y objeto de la educaci6n. 

Dice el mismo escritor, aludiendo inequívocamente el paso de la 

educaci6n espontánea hacia .su sentido escolar actual. 

"En los pueblos primitivos, la educación se manifestó como una 
influencia espontánea del adulto sobre el nií'lo y el adolescente. 
Con el tiempo, el hombre cae en la cuenta de la importancia de 
este hecho. El cazador inicia a sus hijos en el penoso oficio de 
capturar o matar a los animales; en los pueblos agrícolas, la ma 
dre transmite· a los . suyos las rudimentarias artes del cultivo. So 
bre esta educación primitiva del carácter general y espontánea -
ha ido apareciendo, en el correr del tiempo, un conjunto de actos 
e instituciones enderezados a desenvolver la vida cultural de los 
jóvenes. En esta etapa del proceso, la educaci6n, que antes era 
una influencia espontánea, t.oma ahora la forma de una influencia 
que se realiza sobre las generaciones j6venes y llega a ser ejer­
cida por personas especializadas, en lugares apropiados y confor 
me a ciertos propósitos religiosos, políticos y económicos 114. -

La última situaci6n planteada en el párrafo anterior constituiría 

la educación formal; las primeras palabras aluden a la no formal, pero 

siempre como una influencia de adultos sobre jóvenes. El sentido progr~ 

sivo de la intencionalidad, como característica básica de la educaci6n -

formal, no niega la existencia de la no -formal. Por 10 contrario, ambas 

coexisten y, por extratio que parezca, muchas modalidades no ·formales -

4- Francisco Larroyo, op.cit.pag.3l. 



cobran tanto o mayor relevancia que la educaci6n altamente instituciona­

lizada. 

No hay. pues. dos educaciones. S6lo existe la educaci6n. Sólo pa 

ra efectos de esquematización. se presenta la siguiente línea: 

A B 

Supongamos que en el punto "A" se opera la educaci6n formal. en 

su extrema manifestación, o sea con. su sistema de escuelas y demás c~ 

racterísticas (Véase Cap. lIn. Teóricamente, cualquier acción educativa 

colocada en el extremo "B" de la lmea. carecería de formalidad. pero.no 

por eso ,de sentido educativo. Debe reconocerse que es realmente difícil 

encontrar este extremo en toda su pureza. pues siempre hay en cualquier 

acto educativo, trazas de intencionalidad de un sujeto a otro; la diferencia 

estriba en que no son actividades programadas. t.h ejemplo de la. sittlációa 

"B". sería el caso de un refrán dicho oportunamente, ciertos anuncios, 

los noticieros. los patrones de conducta o destrezas que el hermano menor 

aprende de los mayores. 

Lo cierto es que los puntos "A'! y "B" serían el blanco y el negro -

absolutos. La cone1usi6n es que. así como entre tales colores extremos 

hay una gran variedad de grises, entre la educaci6n pura. formal y la ex­

trema no-formal, hay centenares de matices. N6tese que los círculos se­

ñalan un punto intermedio que sólo es una frontera verdaderamente teóri­

ca. imposible de detectarse en la realidad. pero fác ' 
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va con un ejemplo: un curso de elec tricidad por correspondencia podría 

ubicarse cerca de este punto intermedio (!fe rr) . En efecto, hay elementos 

de programa escolar y calificaciones, pero no hay límite de tiempo ni -

aulas para cursarlo. Esta situación será mayormente clarificada, por col!. 

traste, en el Cap. IlI, correspondiente al concepto de sistema educativo . 

Aunque los problemas examinados en las investigaciones de esta 

monografía corresponden a la educación altamente formal , fa intención del 

aut or ha sido insinuar que la planificación educativa, debería intentar com 

binar diversas estrategias para propiciar mayor cobertura de la educación. 

Alguno s déficits o deserciones irreductibles, probablemente requerirán -

ser atacados también con modalidades de educación no formal, tanto - cerc~ 

nas al punto !fe " o con aproximaciones al IIB", sin llegar a este punto ex-

tremo. Tal sería el caso de los cursos acelerados, la extensión agrícola, 

los programas de aprendizaje, la alfabetización funcional, etc. El concepto 

de educación no formal se resumirá en la presente monografía, a fin de 

que la definición de educación, sustentada en la idea de Larroyo, quede-

complentado: 

"Educación no formal, entonces, ' se define no como búsqueda y eje­
cución de "otro "tipo de educación (ya que la educación es única), si 
no como las variaciones de los elementos principales del sistema ::­
educativo formal (y en la intensidad de. ésta). Los objetivos generales 
educativos son únicos en un momento determinado; las áreas de énfa 
sis, también son únicas dentro de un incremento de tiempo no sólo ::­
por simplificar la definición de educación no formal, sino también por 
que la "realidad"nacional socio económica es única. Educación no -­
formal, puede definirse como todo esfuerzo educacional que varíe o al 
ter e el patrón predominantes del sistema educativo, especialmente a -
quellas acciones o políticas que propongan cambios de los elementos 
principales (variables)del sistema. Bajo esta definición puede construir 
se un modelo de desarrollo educativo que, basado en dJjetivos úI1Í.oos de-
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la educación y en la r ealidad socio- económica, varíe dentro 
del esquema fo r m a l el el emento 'hempo Ir y el elemento "sis 
tema de entr ega". Un modelo con estas características se -­
convierte por definición en no,;",formal. Es necesario también 
declarar que un sistema educativo no-formal de las caracte­
rísticas señaladas tendrá siempre un alto grado de sistemati 
zación (análisi s, programación; opera ión y evaluación 11)5 -

Tanto los conceptos de educación formal como no-for mal guardan 

relación con el concept o de desenvolvimiento social, el cual tiene dos -

componente s : Socialización y expansión social. La socialización es el -

proc e so p or el cual el n i ño, gradualmente , se transforma en miembro -

de su grupo c e r cano (familia, comunidad inmediata), hasta lograr repro-

ducir modo s de habla r , de vivir, pensar, querer, repudiar, así como há 

bito s sencillos que l e. ayudan a simplificar su conducta frente a la cre -

ciente complejidad del ambiente~ La socialización , es inicialmente, es-

pontánea, involuntaria; luego se institucionaliza para ser ejecutada por -

maestros, ministros religiosos, etc. El proceso de expansión social coI.!.. 

siste en la formación de lealtades sociales más amplias, o sea, en la 

expansión del horizonte social del niño, por medio de una progresiva if.!.. 

clusión, en su vida, de mayor número de personas, grupos o institucio-

nes de manera que se desarrolle un sentido de colaboración e integraci6n 

de intereses personales con los de grupos mayores (incluyendo en estos 

últimos la comunidad grande " la nación y la comunidad internacional). So 

bre el particular señala Havighurst: 

5- Gilberto Aguilar Avilés, Alberto Zúniga W. y otros. "Hacia un Con­
cepto de Educación no-formal" (folleto), Ministerio de Educación; 
San Salvador, 1972. 

BIBLIOTECA CENTRAL 
.HIVE~IDAO 01[ EL SALVADO 



27 

"De este modo, el desenvolvimiento social es el proceso que co~ 
siste en hacerse elemen to participante de un grupo cultural espe 
cHico y, al mismo tiempo, miembro cada vez más de una por -­
ción mayor de la humanidad. Estos procesos marchan paralela­
mente, tendiendo la Socialización a hacer de ca da uno de nosotros 
un miembro idóneo de un grupo pequeño y definido . Mediante la 
expansión social nos hace unos buenos miembros de grupo cada -
vez mayores" 6 

6- Robert V. Havighurst y colaboradores. "La Sociedad y la Educa -
ción en América Latina". Edit. Eudeba, Buenas Aires, IV Ed. 
1971, pág. 12. 

BIBLIOTECA CE~TRAl 
eNIV': ... ID". Da KL "LVAOO. 



CAPITULO III 

EL CONCEPTO DE SISTEMA EDUCATIVO 

Sistema Educativo 

Con excepción de los grupos primitivos que todavía existen en -

diversas partes del planeta, las naciones, atrasadas o adelantadas, di~ 

ponen de 10 que se denomina "sistema educativo ". Este, es en r ealidad, 

un subsistema dentro del sitema social; pero para efectos de este tra~ 

jo y por la aceptación generalizada de tal expresi6n en casi todas las -

obras sobre la materia, se ut ilizará aquí el término "sistema educati­

vo". el cual se definirá como el 'conjunto de ensenanzas propuestas por 

un país o grupo para sus miembros de distintas edades; tiene determin~ 

ción de niveles y áreas de énfasis en cada nivel. También cuenta con -

una modalidad de entrega de los contenidos de ense:f'ianza que, con algu­

nas variantes nacionales, consiste en la asistencia del estudiante a lu~ 

res "ad hoc" denominadas escuelas, . en donde profesionales llamados -

maestros pretenden, por diversos métodos. lograr que un grupo de 20 

ó 40 estudiantes a su cargo, asimile los contenidos programados. Asimis 

mo, el sistema enmarca estas actividades dentro de un calendario anual, 

horarios semanales y recesos más o menos prolongades llamados vaca­

ciones. Todas las acciones de ensefianza en el sistema, superadas al~ 

nas escalas de medición de 10 aprendido, llamadas exámenes. conducen 
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a gr atificaciones intermedios o terminales. denominados certificados, 

diplomas o títulos , a cuyos portadores las leyes conceden determina -

das facultades. 

Parecería inoficiosa la extensión de la definición anterior, pero 

el autor la considera necesaria, primero por el requerido rigor de la 

conceptualización , y segundo, para diferenciar "sistema educativo", tér 

mino relat ivamente restringido, de "educación", termino de mayor ex-

tensión, como se ve en el Capítulo Ir; así como de la educación no-for -

mal que también se conceptualiza en dicho capítulo. En resumen, en el 

concepto de "sistema educativo" se revelan estos componentes: 

l. - Objetivos y contenidos de enseñanza. predeterminados por un ente 
que no es el aprendiz: estado, partido, grupo religioso., u otro. 

2. - Progresi6n y graduación y duración de los períodos para aprender 
estos contenidos en grados, cursos y niveles. 

3. - Se observan fronteras entre nivel y nivel, las cuales son salvadas 
mediante exámenes u otros requisitos. Es to sería la estructura del 
sistema (véase la estructura del sistema salvadoreño en Gráfica -
No. 1, de la siguiente página). 

4. - Ciertas edades consideradas normales para cada nivel. 

5. - Una infraestructura constituida por los edificios escolares. 

6. - Una proporción maestro por alumnos 'atendidos. 

7. - Mediciones periódicas del conocimiento. 

8. - Una política de localización de tal infraestructura, así como de ade­
cuada distribución geográfica de los educadores. 

9. - Los diplomas y títulos para quienes alcanzaron los diversos puntos 
de la estructura. En muchos casos, la entrega de tales documentos 
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da lugar a prácticas un tanto ritualistas, a veces onerosas y con 
sagradas por la tradición: clausuras, ceremonias religiosas, in­
vestiduras académicas, etc. 

Precisar este concepto era de gran importancia pcrque las dos 

situaciones que se e studiaron en las investigaciones de los Capítulos -

v y VI se ubican en e l campo de la educación sistemática. Las conclu-

siones de dichos cap:ítulos,como se apreciará., repercuten directa o in -

directamente, como se verá, sobre varios de los componentes mencion~ 

dos. 

El Acceso, la Cobertura ,y la Eficiencia del Sistema Educativo 

Para una simplificación gráfica, imaginemos que un nifto ingre-

só a primer grado en un año dado. Afortunadamente, después de seis -

afios lo vemos inscrito en el llamado Tercer Ciclo de la Educaci6n Bási 

ca y lo concluyó después de otros treS' aftoso Ya como un adolescente lo 

encontramos nuevamente realizando tres cursos de bachillerato, los cua 

les finaliza con éxito tres afios después. Lo vimos otra vez, en la edad 

juvenil, realizando estudios superiores en un centro tecnológico o en una 

universidad. E ste es un ejemplo de un exi,toso tránsito por el sistema -

educativo, en el cual las "fronteras" de la estructura fueron traspasa -

das por el nifio del ejemplo, ayudado por su propio talento, la disponi'Jj 

lidad de servicios educativos y el apoyo de su familia. Imaginemos aho-

ra la situación desde el punto de vista colectivo, y, en vez del nifio sin-

guIar, pensemos en los 99 compafieros de igual edad que pudieran haber 
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ingresado con él al sistema, como miembro de una centena. Lamenta­

blemente, después de los primeros 6 años s6lo encontramos a 20 con­

cluyendo el llamado 60. grado. En el ciclo subsiguiente. de los 20 que 

concluyeron el 60. grado p robablemente unos 15 ·continuaron el tercer 

ciclo; aquí la pérdida fue menor, pero siempre se apreció una fuga. Su~ 

secuentemente, tal vez la m itad de aquel número continuó sus estudios 

de baohillerato y al obtener este último título, sólo 7. 9 de cada 100, 

con tinuaron sus estudios superiores. Con ayuda de este ejemplo imagi 

. nario, pero que está bastante cerca de la realidad de muchos de nues -

tros países se tratará de conceptualizar los términos acceso, cobertu­

ra y eficiencia cuantita Uva. 

El acceso consiste en las diversas posibilidades y facilidades -

para que la poblaci6n en edad apta para iniciar o continuar su escolari­

dad pueda realmente hacerlo. En el ejemplo del niño que termin6 sus e~ 

tudios con éxito apreciamos que. por existir alguna escuela elemental -

cerca de su domicilio y por no presentarle dicha escuela ninguna barre­

ra de tipo econ6mico o discriminatorio, él tuvo acceso al sistema educa 

tivo de su país. 

La cobertura, bastante relacionada con el acceso, indica el n~ 

mero de estudiantes que tiene el sistema educativo en un momaento da­

do, en otras palabras, es su capacidad física e institucional. Si en un 

país cualquiera la matrícula del sistema, en todos sus niveles, fuera de 
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500.000 estudiantes , esta sería su cobertura. 

Para citar un ejemplo concreto, se presenta en el siguiente -

cuadro: 
C UADRO No. 1 

EL SALVADOR: COBERTURA DEL SISTEMA EDUCATIVOl 

1.974 

Educación Parvularia 
Primero y Segundo Ciclo de E. Básica (Prirnaria) 
Tercer Ciclo de Educación Básica 
Educación Media 
Educación Superior n o universitaria 
Educación Universitaria 

39.000 
634.618 

91. 458 
21.000 
1.384 

18.650 
Total. • .• 806.110 

1- Sólo incluye el sector oficial. El sector privado únicamente cubre el 
8% de la matrícula, con un tot al de 76.311 

NOTA: la Educación Universitaria comprende la Universidad de El Sal­
vador y la Un iversidad Católica "José Simeón Cañas". 

FUENTE: Memoria de labores del Ministerio de Educación, San Salva­
dor, junio de 1974. 

cuantitativa 
La eficiencia"Consiste en la capacidad que tienen un sistema edu-

cativo para retener a una cantidad de población que guarde una alta re-

lación con la cantidad de quienes iniciaron el referido nivel, durante el 

número de años requerido para que se cumplan los objetivos educacion~ 

les de .dicho nivel, es decir, que entre el ptlilto inicial y el terminal no 

se manifieste una pérdida de matrícula de gran magnitud. Si en un país~ 

de 100 niños que inician el primer grado egresan 20 después de seis años, 

con seguridad podemos afirmar que tiene un sistema que carece totalmen 

te de eficiencia. Si egresaron en el mismo lapso 50 ó 60 niños odríamos 

BIBLIOTECA CENTRAL 
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decir que siempre es ineficiente pero se aprecia una .leve mejoría con -

relación al ejemplo anterior. Un 90% de egresados después de cada -

sexenio revelaría un alto grado de eficiencia. Algunos de los países -

más avanzados mantienen índices de eficiencia de 95 a 98% y s6lo se da 

el caso de pérdida irreductible constituida por defunciones u otras cau­

sas extremas ajenas a todo control por parte de las instituciones educa­

tivas. La pérdida de estudiantes, por cualquier motivo que sea, dentro 

de un punto inicial del sistema educativo y cualesquiera de los puntos in­

termedios o terminales es 10 que se denomina deserción escolar del si~ 

tema. Este fenómeno es estudiado estadística y socialmente desde dis­

tintos puntos de vista y con diversas denominaciones las cuales, podrían 

mencionarse aquí, ya que diversos autores utilizan variados términos -

que en el fondo son equivalentes a la deserc~6n escolar. Así por ejemplo. 

en algunas documentos, con un enfoque desde el punto de vista positivo -

se denomina "tasa de retenci6n escolar" y en otros se habla de una ''tasa 

de subsistencia del sistema educativo". Todo esto. dicho en términos -

sencillos podría expresarse así: todo sistema que tiene una elevada tasa 

de retención, o lo que es lo mismo, una baja deserción escolar, se puede 

considerar eficiente cuantitativamente. El autor se atreve a afirmar -

que la eficiencia cuantitativa es la condici6n primordial que justifica la 

existencia de un sistema educativo. Es por tal motivo que tanto a los -

fi1Dsofos de la educaci6n como a quienes orientan la política educativa -

y, principalmente, a los planificadores de la educaci6n, les preocupa -
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fundamentalmente el fen6meno de la deserci6n. Este fen6meno por sí -

mismo justifica en gran medida el proceso planificador; no se exagera­

ría al expresar que se planifica la educaci6n sistemática para reducir 

al mínimo el fenómeno de la deserción . El progreso de un sistema na -

cional de educación guarda más relación con el incremento de las tasas 

de retención que con la disponibilidad de muchas escuelas suntuosas y -

de resultados cualitativos extraordinariamente sorprendentes. Existe -

una gran relación entre la eficiencia descrita y el nivel de avance de -

los distintos países; consecuentemente en los países llamados subdesa­

rrollados, una ineficiencia crónica constituye la principal característi­

ca de sus sistemas educativos. Tan crónica es que, a pesar de las cre­

cientes inversiones en el campo educativo, inversiones de las cuales se 

sienten muy orgullosos los distintos dirigentes y educadores, la realidad 

indica que la deserción persiste y obliga a inquirir sobre cuál será el f~ 

nómeno subyacente en esta situación que parecería negar la relación en­

tre la cuantía de inversiones y el éxito del sistema. El capítulo V enfoca, 

precisamente, una investigación sobre la deserción. 

No deberá confundirse el concepto de deserción del sistema con 

deserción anual. Este último fenómeno, de'menor gráveda d"se refiere al 

núm ero de escolares que se retiran entre el inicio y el final del ano lec­

tivo. 



CAPITULO IV 

EL FIN SOCIAL DE LA EDUCACION 

Internalización de valores 

De la educación formal se espera mucho. Quizá hasta demasia-

do. Todo 10 que el hombre es suele ser at ribuido a la educación, crite 

rio que sería aceptable si el término "educación II se estudiara en el -

sentido amplio (formal y no-formal) que se examinó en el Capítulo II. 

Pero tal esperanza no serta muy realista si sólo se pensara en la edu-

cación formal o escolar. Una simple visión de los JUntos de vista de di~ 

tintos teóricos e historiadores de la educación revela la multiplicidad 

de expectativas del hombre con relación a la educación. No obstante tal 

diversidad, . parece haber bastante a:a.Lert.l~ sobre el hecho de que el ob-

jeto de la educación formal, e incluso de la no-formal, es la socializa-

ción y expansión social de las nuevas generaciones en el sentido que se 

expuso al final del Capítulo II. Esto$ procesos, rotuladcapor la sociolo-

gía como internalización de ideas, valores y pautas, a pesar de su c~ 

mún aceptación, está siendo puestd3en duda cada vez más, en la medida 

que se va detectando qúe es bien difícil encontrar una identidad de valo 

res en una colectividad, aún pequeña. Tal identidad es más bien teóri-

ca. Pudo existir en grado significativo en las sociedades primitivas. p~ 

ro es extraño encontrarle en las sociedades contemporáneas, sobre to-

BIBLIOTECA CENTRAL 
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do en aqlH~llas en que, par encontrarse en sever;:¡s crisis de transic ión, 

es más proLable que predomjne el (~onflkt() sObre la solidaridad. No -

obstante esto, se acepta que, al menos en Ja educación altamente for­

mal. esta aspiración a la internalización dé ciertos valores (generalme~ 

te descritos en leyes primaria s y secunda l'i.aa o idearios morales y re­

ligiosos) constituye una tendencia qUt~ ::se refleja en plwes y programas 

de estudio. A propósito de esto , doctos.y legos en materia educativa, -

suelen hablar del "tipo de hombre fI que se espera formar mediante la 

educación. 

Otro enfoque 

Dejando tan interesante tApico para la discusión de filósofos y -

políticos, el autor desea plantear otro enfoque del fin social de la educa 

ción. Se acepta que la educaciól1 intel'l1aliza valores y costumbres. in­

cluso creencias. y. en momentos de gran turbulencia social, hasta mi­

tos. Un caso notable de internalización de mitos fue el sistema educati­

vo en tiempos deltnlZÍsmo. por medio del cual los niños y las juventudes 

hitlerianas llegaron a sentirse miembros reales de una raza superior. 

Ahora la cuestión es ésta: ¿qué esperamos de la gente con edu­

cación? O. más dramáticamente aún, ¿qué espera lograr la gente de su 

educación conseguida? 

La respuesta a estas preguntas cobra una gran relevancia soció­

lógica en El Salvador, puesto que, en el Capítulo V,la investigación ad -

vierte una tendencia de la población a mantenerse más tiempo en el sis -
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tema educativo, en la medida en que se van implementando soluciones 

para corregir los alarmantes índices de deserción o fuga que histórica-

mente se presentaban. Es decir, cada vez más un mayor número de pe~ 

sonas, aquí,como en otras pa rtes del mundo, alcanza mayores niveles 

de escolaridad. Esto es alentador para el administrador de la política 

educativa. Pero ¿qué significa en términos realistas para los enrolados 

en el sistema? ¿ Una simple satisfa cción por el hecho de ser más educa-

dos? ¿ Una motivación y facilidad para usa r de inmediato el saber obte-

nido en actividades productiva s, nuevas o tradicionales? ¿ O un exacer-

bado deseo de continuar en el sistema, hasta alcanzar los niveles más 

altos del mismo?l ¿En qué forma armonizan cuale squiera de estas ex-

pectativas individuales con los propósitos y posibilidades de la colecti-

vidad y del estado salvadoreño en un momento dado? 

Parecería extraño que en una parte de este trabajo se muestra . 

(Capítulos III Y V) abundante preocupación por la escasa cobertura o in~ 

ficiencia del sistema y en este capítulo se insinúan preocupaciones por 

el destino de la gente con educación superior. Sin embargo, no hay con 

tradicción en esto. Hnicamente se busca encontrar un adecuado equili-

brio entre eficiencia y relevancia. El tér'mino relevancia se entiende 

en el presente trabajo como la adecuacron de los objetivos y metas edu 

cativas, cristalizados en los individuos , con las exigencias, necesida-

des y posibilidades del desarrollo económico y social del país. 

1- Los niveles del sistema educativo de El Salvador se presentaron en 
la Gráfica No. 1 
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Queda, entonces, entendido que nunca será problema la gente 

con más y mejor educación. El asunto de cuidado es qué tipo de educa­

ción es más relevante en el sentido de la definición aceptada. Otra 

cuestión : toda sociedad, todo estado, dentro de cualesquiera de los r~ 

gímenes político ideológico conocidos {extremos o intermediosh)l1ece­

sita que partes de la población educada se dediquen a determinados t~ 

pos de tareas, o trabajos , los cuales exigen diversos niveles de cali ­

ficación. Es, entonces, un tema de relevancia determinar el tipo de 

educación para distintas cantidades de personas, a fin de conseguir la ya 

citada adecuación con los fine s de desarrollo y el potencial disponible. 

Se ha llegado aquí a un punto en el cual se ve claro que no se teme al 

hecho de educar a la población, sino que se busca que haya personas -

con la educación propia para los distintos quehaceres en la sociedad, -

sean tareas sencillas, medianamente complejas, complejas o altamen­

te complejas. El desbalance surgiría si la educación produce un número 

significativamente mayor al necesario en uno de los grados de comple­

jidad laboral enunciadas y éste presionara sobre una determinada ocu­

pación, provocando una severa disminución del fl ujo hacia los otros que 

también son indispensables y una fuerte frustración derivada del exce ­

so de oferta en el área enfatizada . 

En El Salvador se manifestó una excesiva oferta de potencial -

humano apto únicamente para tareas de la categoría IJmuy sencilla IJ. Di 

cho en términos laborales , esto significaba una inmensa cantidad de m~ 
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no de obra totalmente descalificada (analfabeta o primaria incompleta) 

en una sociedad que necesitaba de la participaci6n de esta categoría, pe­

ro que también iba requiriendo progresivamente sectores calificados pa 

ra tareas progresivamente complejas en 10 manual, tecnológico o cien­

tífico. Todavía es prematuro aseverar que se va manifestando una ma -

yor adecuación efiCiencia-relevancia, puesto que las medidas correcti­

vas de la ineficiencia del sistema tardará.n algunos aftos en consolidar y 

producir sus frutos. 

De acuerdo a este otro enfoque, el fin social de la educaci6n con­

siste en lograr que el hombre, a la vez que asimile saber y desarrolle -

su afectividad, est é capacitado para la acción. Debe propiciarse un plal!.. 

teamiento del fin social de la educaci6n en funci6n de lo que el hombre -

ha de hacer para vivir con prosperidad, y para aportar su cuota de pros­

peridad a la nación. Esta idea se va manifestando en todos los países y 

dentro de todos los sistemas políticos. Preocuparse por su propio biene!., 

tar, material y espi!ritual, es una aspiración legítima del hombre. Quedó 

lejos la aspiración medioeval de una educación como símbolo de prestigio 

para quienes nacieron en determinado estamento. La educación como re­

finamiento o pulimento cede el paso a la educación para el trabajo, sin -

que esto signifique que todos han de ser obreros, pero tampoco que todos 

han de ser académicos o investigadores. 

Hallar el balance entre el desarrollo de destrezas matipulativas, 

formación cultural, profesional y mentes dispuestas a la investigaci6n, 
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es um sana aspiración de la educación de hoy . 

Afirma Lu zuriaga: 

"Tenemos así en la actualidad varios sistemas de prepación 
profesional y técnica que, a veces, son paralelos ya veces 
divergentes y hastq antagónicos con la formación cultural, 
sin que haya motivado para ello, pues ambos s e complementan 
y son necesarios para la educación general humana. En efec­
to, si todo hombre ha de tene r una profesión, un oficio para 
no ser un parásito de la sociedad, es necesario que reciban 
una preparación adecuada. En épocas anteriores podrían bas 
tar el aprendizaje en la práctica de una profesión, pero en la 
actualidad, dada la gran complejidad de la actividad profesio­
nal y técnica, esa preparación no basta; es necesaria una edu 
cación, la cual requier~ en su grado superior, una formación 
humanística o científica "2. 

Ninguna teoría educativa, dentro de cualquier sistema político, 

podría alegar legitimidad social si no encuentra este balance entre cul 

turización y aprestamiento para la acción. No obstante, la tentación -

regresiva a buscar el concepto arcaico de educación como huida de la 

acción, se manifiesta de vez en cuando en todos los lugares, y en algu-

nos, más persistentemente, incluso en aquellos cuyo potencial de desa.-

rrollo económico y bienestar social muestran gran avance. 

En el 200. Congreso del Partido Comunista (octubre 1958) N. 

Kruschev propuso una fundamental reforma educativa para robustecer 

la relación de la escuela con la vida en la Unión Soviética. Al respecto, 

Craner y Browe recuerdan que Nikita Kruschev, entre otras cosas, 

"criticó la escuela de diez años por producir graduados de ma-

2- Lorenzo Luzuriaga, "La Educación de nuestro tiempo" Edit. Losada 
Buenos Aires, 1966 
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nos delicadas como lirios blancos, que nunca habían conocido 
el trabajo manual, y deseaban ingresar en las universidades -
o e sc:uelas super ior es c o " uLj t:to de evjl a l'1 o . ,en sur6 a demás , 
qu e lo s m ae stros habían suspendido la :llll 'naza del tra bajo m~ 
11ua1 sobre las cabeza s de los alumnos qu 110 estu diaba n con -
la intensidad debida. Invocó que la e scu el::t s , ta l como esta ­
ban constituidas, habían ayu dado a cre a r en 1 s alum nos pre­
juicios contra el tipo de oc upac ione s fue la mayor parte de ellos 
tendrían que realizar 113. 

La educación concebida como vía de e scape de la a cción práctica 

tiene que ser desalentada, de maner a l/ e lo s pu eblo s cornpren dan qu e -

el futuro será de quiene s sean capaces de a l ,licar e l ta l ento a la r eali-

dad (natural y social) para transformar al Hlllndo. E ste cambio será difí 

cil; requiere una profunda hone stidad y visión por parte de los educado -

res; pero también requiere urgente s reformas en la ~ estructura ocupaci~ 

nal y económica de nuestros pueblos, de manera que toda labor eficiente-

mente desempeñada proporcione una ju sta gratificación moral y económi-

ca en el individuo . 

En los países hispano-latinoamericanos se retarda la llegada a e~ 

ta nueva dimensión de la educación, una fuerte presión histórica. La me~ 

talidad latina se desarrolló en un marco cultural que, con resabios gre-

co-medioevales, siguió dividiendo las actividades humanas en nobles y 

viles. La:; primeras, herencias de aquellas ,a las que se llegaba por el es-

tu dio de las "artes liberales í, (o sea las que eran propias de los hombres 

libres)4, equivalen a las actuales profesiones de cuello blanco y corbata 

3-John Francis Craner y George Stephenson Browe. Educación Contempo 
ránea.UTEHA, México, 1967. -

4-En el sentido latino medioeval, las artes liberales estaban constituidas 
por el "trivium": gramática, retórica y dialéctica; y por el "cuadrivium'l 
artimética, música, geometría y a stronomía. --- -

J L 
. ,1'1 
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que son, según muchos, las únicas que digni fican, que requieren talen­

to y gratifican económÍeamprlte. Las segundí-ls, históricamente viles 

(propias de escJavos) son las actividades m a nuales o prácticas que, 

aunque la realidad demuestre que pueden s e r altamente remuner ativas 

y que requieren la aplicación de todo e l ta len1 o posible, son considera­

das por la mentalidad popular como deprimentes y propias de quienes 

"no traen para las letras". Contribuye a robustecer la influenc.m 'de e~ 

tos patronos mentales, el intenso a cademicismo de nuestra escuela pri 

maria, tan selectiva y frustrante; tan alejada del saber práctico y del 

ejercicio del entendimiento; tan amiga del memorismo y de todo dogma 

didáctico inflexible. 



CAPITULO V 

iNVESTIGACIONES SOBRE LA DESE RCION DEL SISTEMA 
ESCOLAR DE EL SALVADOR 

El Problema 

La deserción del sistema e s colar en El Salvador (que no debe -

confundirse con la deserción anual, c omo se aclara en el Cap . IrI), em -

pezó a ser motivo de preocupación seria desde 1964, cuando se prepar ó 

el primer "Diagnóstico de la E ducación ", al cual se alude en el primer 

Capítulo. Desde .entonces, hasta nuestros días, bastante tiempo de los 

planificadores se ha dedicado a entender y a analizar con más hondura 

este fenómeno y a proponer distintas alternativas para remediar este -

mal crónico del sistema. 

Con la informaci6n recabada por el autor en el citado diagnóstico, 

elaboró la GRAFICA No. 2, la cual contribuye a aclarar el problema . En 

dicha gráfica se analiza la retención, es decir, el fenómeno positivo -

opuesto a la deserción; pero como la ;a:etención que se observa es tan li-

mitada, por oposición se puede percibir la magnitud de la deserción. La 

línea continua muestra el flujo histórico de 101. 800 niños que iniciaron -

el primer grado en 1957. A la izquierda de la línea continua se colocan las 

cifras absolutas de matricula durante los años subsiguientes; a la dere -

cha de la misma, el porcentaje de matrícula reten ida, con respecto a -
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1957, el año inicial de la cohortel • Durante el sexenio analizado se -

aprecia que s610 20.200 concluye r on el sexto g r a do en 196 2, o sea, e l 

19.8% de los 101 . 800 que ingresaron al sistem a en 1957 . En té lPminos -

negativos, la deserci6n en ese pe ríodo fue de 80 . 2%, evidenciándose -

así una severa depresi6n o pérdi da, equivalente a una baja eficiencia -

del sistema escolar. Recuérdese aquí el concepto de eficiencia exami -

nado en el Capítulo nI • 

. Pero el problema de la deserci6n señalado m u e stra una situa -

ci6n todavía más grave. Obsérvese que, en la g ráfica , la caída más ace~ 

tuada de la curva se nota entre el primero y segundo grado. Es decir, 

parece haber una negaci6n rotunda del si stema de s de sus inicios. Un -

suicidio tan prematuro que parecía negar la validez de la existencia-

misma del sistema que sólo expedita la primer a g rada para establecel' 

grandes barreras en la siguiente. Se ha querido llamar la atenci6n so-

bre esta situaci6n porque este bloqueo tan drástico, debería ocupar el 

mayor centro de interés de los planificadores. De nada serviría ampliar 

el cupo del primer grado (o lo que es lo mismo ampliar la base del sis-

tema), si después de un año lectivo, la s iguiente escala de la pirámide 

se reduce casi a la mitad. Limitar la deserción, además de ser una me-

dida de desarrollo social, es cuestión de ética del sistema. Socialmen-

te, en educación, cualquier esfuerzo para dar acceso a grandes canti -

dades de niños a los puntos iniciales de l sistema, ve nulificadas sus bue 

1- Según. la terminología estadística , se entiende por coh9rte una serie. 
o conJunto de años dentro de las cuales ocurre un fenomeno determl 
nado. 
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nas intenciones si no se garantiza la pr.0secusión hasta niveles adecuados 

de escolarización. No prever recursos ni estrategias para estimular la 

pJ¡:0secu·Si.ón, conduce a una desastrosa ilusión: la de estar alfabetizando 

a un pueblo; cuando, en verdad, sólo Re estaría fomentando el más cost9_ 

so de los analfabetismos, es decir, el analfabetismo por olvido y desuso, 

por parte de aquellos que ' únicam ente adquirieron rudimentarias habi1j 

dades y las olvidaron, por no haber afianzado los instrumentos básicos 

(lectura y escritura) durante un tiempo más prolongado. 

Lo que ocurre en los grados subsiguientes también es grave pero 

no en la dimensión detectada en el paso de primero a segundo. Véase, en 

el CUADRO No. 2, cómo se comporta la retención subsiguiente dentro del 

mismo sexenio analizado. 

CUADRO No.2 

EL SALVADOR: HETENCION DE LOS GRADOS 
SUBSIGUIENTES AL PRIMERO 

SEGUN GRAFICA No.2 

Paso de: Retención 

20. a 30. 70.4% 
30. a 40. 71.8% 
40. a 50. rft.7% 
50. a 60. 90.2% 

El cuadro No. indica que de los 56.900 niños que cursaron el 

segundo grado en 1958, sólo el 70.4% (o sea 40.100), aparecen cursando 

el tercero en 1959; en 1960, sólo el 77.7% de las cifras del año anterior 

figura en cuarto grado. Aunque se aprecia una progresiva mejoría del 
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porcentaje de retención en esta gráfica, el efecto de mejcramiento no -

es lentador , si se considera 1 a severa pérdida que ocurrió entre el pri 

mero y segundo grados. 

Continuando el proceso de investigación, se realizó otro estudio 

con base en informaciones estadísticas disponibles, para detectar si se 

estaban operando cambios relativos a l p r oblema de la deserción. Con 

las cifras recabadas se organizó la GRAFICA No. 3. correspondiente a 

la cohorte 1961-1962. A pesar del supuesto progreso que podría espera~ 

se en este nuevo período. iniciado después de 4 años del que muestra la 

GRAFICA No. 2, la situación lejos de mejorar se mantiene deprimida. 

Obsérvese que en cifras absolutas, la matrícula de primer grado en 1961 

es de 130.900; pero en 1962 sólo el 54 .8%. o sea 71. 800 niños. aparece',j­

en el segundo. Al final del período . e s decir, en 1966. sólo concluyen el 

sexto grado 27.000 alumnos , equivalentes al 20.6% de los 130.900 que 

se incorporaron al sistema seis años antes. En términos globales. la -

deserción most,rada en esta cohorte 1961-66 (GRAFICA No. 3) alcanza 

un 79.4% con un leve aumento de 0.8 % sobre la deserción global de la 

cohorte 1957-1962 (GRAFICA No. 2). Tan mínimo aumento no revela me­

joría en la eficiencia del sistema. 

En el CUADRO No. 3. vuelve a obse:r.varse el fenómeno de que los 

grados subsiguientes muestran una mejoría en la retención, mejoría -

que es poco significativa para la eficiencia del sistema, porque estos 

grados reciben un reducido ingreso procedente del primero. 
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CUADRO No. 3 

EL SALVADOR: RETENC ION DE LOS GRADOS POSTERIO 
RES AL RRIMERO, SEGUN LA GRAFICA No. 3 

Paso de: Retención 

20. a 30. 63. 2% 
30. a 40. 89. 7% 
40. a 50. 81.8% 
50. a 60. 74.0% 

De la observación de los CUADROS Nos. 2 y t~, Y de las dos coho,!:. 

tes estudiadas, podría inducirse que El Salvador cuenta con un sistema de 

escuelas primarias caracterizado por grandes dificultades en sus puntos 

iniciales y una mayor expeditación en los grados avanzados, fenómeno que 

como se ha venido afirmando en este Capítulo, pone en peligro la existe~ 

cia de dicho sistema. 

Costo económico del problema de la deserción 

Toda cantidad invertida en educación humana que no logra sus fi -

nes y metas, puede considerarse un desperdicio. Si esta dilapidación es 

muy grande y si la educación debería entenderse como la empresa social 

por excelencia, no sería exagerado ni poético, sino real, hablar de Una 

quiebra del sistema, en términos financieros. Esto le ocurriría al sist~ 

ma salvadoreño si no se corrij e cuanto antes la alta tasa de deserci6n . 

Pero una situación financiera debe concretarse en cifras. Para ello , se -

ha preparado el CUADRO No. 4, cuyas conclusiones no pueden ser más -

alarmantes, sobre tocb en un país de limitados recursos. Lo que se obse~ 

vará no es simple ejercicio aritmético , ¡es el costo de los desertores~ , 
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C UADRO No. 4 

EL SALVADOR:ESTIMACION DEL COSTO DE LA DESERCION 
AÑOS DE 1957 a 1962 

A 

1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962 

A- Años 
B- Grados 

B C 

lo . 101.800 
20. 56.900 
30 . 40.100 
% ... 28.800 
50 . 22 . 400 
60. 20.200 

D E F 

72 7.329.600 20.200 
70 3 . 983.000 20 . 200 
67 2.686.700 20.200 
67 1.929. 600 20 .000 
7 9 1.769 .600 20.200 
80 1. 61 S. 000 20.200 

Total ••• 19.314.500 

:E E - ~G = f/t 11 . 880 . 900 

C - Matrícula de cada grado en el año respectivo 
D- Costo anual por alumno en C/t. según estimados oficiales 
E- . Total en rft invertido por cada grado en el año respect ivo 

G 

1. 454. 400 
1. 414 .000 
1. 353.400 
1. 353.400 
1. 595.800 
1. 6 16 . 000 

7.433 .600 

F- Número constante (supuesto) de alumnos, equivalente al número de 
graduados de 60. grado en 1962 

G- Cantidad invertida anualmente, en el supuesto de que sólo se hubiera 
dado educación a una cantidad equivalente al número de graduados de 
60. grado . 

FUENTE Cuadro elaborado con base en la GRAFICA No. 2 y datos ofi­
ciales sobre costos unitarios proporcionados por la Sección 
de Estadística del Ministerio de Educación. 
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el dinero que el país gastó en miles de salvadoreños que no pudieron -

concluir el nivel que había iniciado y que, por c onsiguiente, no s e ha ­

bían cristalizado en ellos los objetivos por los cuales fue creado el -

sistema educativo. 

Con base en el CUADRO '4! se observa que 

C x D = E :: (rJ, 19.314.500) 

Esto es lo que se invirtió durante el sexenio que, Lrliciando con 

101. 800 alumnoS", terminó con 20. 200. Si se supusiera qué sólo los 

20.200 terminales de 1962 hubieran ingresado en 1957, Y que dicha cant!.. 

dad de alumnos se hubiera mantenido teóricamente igual, tendríamos -

que el costo de su educación en seis años hubiera sido: 

D x F = G «(/1 7.433 .600) 

La diferencia entre esta cantidad y lo que realmente se invirtió 

es: 
E = C/t 19.314.500 G r¡¡. 7.433.600 = C/t 11.880.900 

Once millones ochocientos ochenta mil novecientos colones equi ­

vale al costo de loS desertores. Cantidad mucho mayor que los preca -

rios incrementos presupuestarios anuales que conseguía el ramo de edu­

cación en aquellos años. 

Causas del problema 

La severidad del problema de la deserción, en su dimeasión hu­

mana y económica, evidenciada por los análisis presentados en los úl12 

mos párrafos, hace suponer que sus causas son profundas, complejas y 

variadas. Sería bien difícil precisar todos los factores que concurren -
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para producirlo; y, sobre todo, en qué medida participa cada uno como 

factor causal. Pero es sumamente indispensable detectar, por lo menos 

en un principio, aquellos de las cuales se pueden contar con información 

objetiva, de bastante confianza . Después de variadas observaciones, ex-

periencias, conversaciones y consultas de datos, realizadas durante mu-

chos años de trabajo en el campo educativo, de parte del autor podría pr~ 

poner una lista de las situaciones que , en menor o mayor grado, mantie-

nen la depresión del sistema: 

1. - Mala salud del estudiante 

2. - Ignorancia o negligencia de los padres: 

3. - Pobreza familiar que obliga al niño a trabajar prematuramente 

4. - Pocos maestros 

5. - Pocas escuelas 

6. - Inadecuada localización de las escuelas 

7. - Pocas escuelas que ofrecen servicios completos 

8. -.Inadecuada distribución de los maestros 

9. - Frustraciones de tipo académico producida por sistemas de evalua­
ción que pretenden medir el fracaso y no estimular el éxito 

10. Deficiencias en los métodos de enseñanza-aprendizaje. 

Esta lista podría prolongarse. Por de pronto, la lista bastaría pa-

ra encontrar que todas ellas son concurrentes; pero que si lo que se pre-

tende formular son políticas correctivas a corto plazo, tiene que partirse 

de la interpretación de aquellas causas que han sido medidas con bastante 

precisi6n, sin dejar de reconocer que enfoques más integrales de solución 

requieren, por parte de muchos funcionarios u organismos, el examen de 

todas las causas posibles. La ignorancia de los padres, la mala salud 

y la pobreza son factores agravantes; pero caen fuera de la posibilidad -
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de control directo por parte del sistema educativo y~ obviamente, re-

quieren la ejecución de m uchos tipos de cambio a nivel nacional para 

minimizar sus probables influencias sobre la deserción . Por otra parte, 

el efecto producido por la ignorancia familiar sobre la deserción pare-

ce ir disminuyendo. La constant e p resión que ejercen cada año los cam 

pesinos en demanda de servicios escolares es un indicador de que tal 

indiferencia o ignorancia va perdiendo la fuerza que en un tiempo se le 

atribuyó. Según opiriión del Director de Educación Básica del Ministerio 

de Educación~ un 75% de sus audiencias son para recibir petic iones de 

más servicios escolares en el área rural. 

Hablar de pocas escuelas (causa 5) revela un enfoque incompl~ 

to y poco preciso. Bastaría un s encillo ejemplo para demostrar que dicha 

expresión amerita mayor análisis para encontrar la causa subyacente. El 

siguiente ejemplo, que combina situaciones reales con hipotéticas, por 

simplificación~ se referirá al efecto de cobertura: 

a. Escuelas en 1965 

b. Si todas fueran completas: 2697 x 6 x 35 

c. Pero la matrícula de 1965 fue de 

d. Déficit con relación a las supuestas escuelas completas 

e. Si se hubieran tenido menos escuelas~ pero comple­
tas: 2233 x 6 x 35 

f. Se aprecia que aun con 464 escuelas menos que en "a" 
la matrícula hubiera sido mayor en 109.970 (31% más 

"c ") que en 

2.697 

566.370 

358.960 

207.410 

Sirva de ejemplo anterior para ayudar a sostener la idea de 

que para determinación de políticas inmediatas en el planteamiento edu­

cativo~ en el sentido que se expresó en la cita No .13 del Capítulo 1, deb~ 
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rá enfocarse el análisi s sobre aquellas causas de las cuales se dispone 

información . LlilS observaciones demuestran que algunas seguras cau­

sas que, por haber sido medida s o localizadas con bastante confiabilidad, 

permitirían el diseño de estrategias de ataque de resultados observa­

bIes a corto plazo, son: la inadecuada localización de las escuelas; las 

pocas escuelas que ofrecen servic~-,s completos; la inadecuada distribu -

eión de los maestros y la severidad del sistema de evaluación que , al -

producir altas cifras de reprobados, propicia el desaliento para con tinuar 

en el sistema zpor parte de padres y alumnos. 

Centrar el interés sobre estas causale s tiene una doble ventaja. -

Primero, se dispone de abundante información cuantitativa sobre ellas, lo 

cual minimiza el riesgo de 11 subjetividad y el apaSionamiento. Segundo, 

cualquier conclusión, recomendación o idea alredor de ellas puede caer 

bajo un realista plan de ejecución dentro del aparato técnico administrati­

vo del sistema de educación. 

Este capítulo, considerando la naturaleza exploratoria y limitada 

de la presente investigación (por lo cual no descarta la consideración fu­

tura de muchos más factores causales). únicamente se referirá al examen 

de las causas que se refieren a muchas escuelas incompletas y sistema de 

eva]uación sever;O y desalentador. 

En 10 que respecta a escuelas incompletas, en obsequio a la obje­

tividad es preferible mostrar el siguiente cuadro: 
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CUADRO No . 5 

EL SALVADOR: CLASIFICACION DE LAS ESCUELAS POR 
EL MAXIMO GRADO QUE ATIENDEN - 1.963 y 1.972. 

Grado 1963 

S6lo lo. 412 
lo. a 20. 863 
lo. a 30. 265 
10. a 40. 153 
lo. á 50. 125 
10. a 60. 803 

TOTAL •.. 2621 

Matrícula oficial 1963 
Matrícula oficial 1972 

15.7 
3 2 .9 
10 . 1 
5.8 
4.9 

30.6 

100. O 

314 . 021 
548 .011 

1972 

68 2.6 
716 27.3 
230 8.8 
199 . 7.6 
95 3.6 

1314 50. 1 

2622 100.0 

FUENTE: Diagn6stico de la Educaci6n de 1964, e informaci6n de la Sec­
ci6n de Estadística del Ministerio de Educaci6n. 

El CUADRO No. 5 muestra que en 1963 el 15.7% de las escuelas 

s6lo impartían el primer grado. Dichas escuelas, físicamente no podían 

ofrecer perspectivas de continuación, lo que hace suponer que existe una 

relación bastante aceptable entre la impoíéncia física e institucional del 

sistema y la deserción después del primer grado. Se observa que de las 

2621 escuelas funcionando, el ,32, 9% sólo estaban capacitadas para cubrir 

hastasegurrl> grado, circunstancia que, en" cierta medida, limitaba; la cober 

tura del sistema. 

Examinando el otro factor causal mencionado, puede afirmarse que 

los criterios sobre la evaluación escolar con:svituyen y constituirán uno de 

los tópicos más controversiales en todo tiempo y lugar especialmente en 
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los cíTculos pedagógicos"donde la discusión es constante y hasta llega a 

los linderos del apasionamiento . Pero, reiterando lo expresado en el -

Prefacio, este enfoque no se desviará hacia la cuestión puramente di -

dáctica, aunque se reconoce que es un asunto de gran interés, el cual 

podría ser tema para otro trabajo. No es para menos el tono polémico 

que asumen los desafíos verbales sobre la medición del r endimiento es-

colar, si se toma en cuenta qu e qu ienes están frente a la "vara de me -

dir" son seres humanos. especialmente, en sus primeras edades y que 

lo que se mide no es exclusivamente la capacidad del aprendiz, sino, en 

el fondo. la habilidad de quien le enseñó. Así, pues. no se desconoce -

que los resultados de tal medÍción están condicionados, principalmente 

por dos variables: el p~<itencial o aplicación del alumno y la estrategia de 

enseñanza del profesor. Resistiendo la natural tentación por ahondar en 

la cuestión pedagógica de la evaluación. se vuelve a la motivación perm~ 

nente de este monografía: cuáles son los efectos de frustración social y 

de pérdida económica producidos por los métodos evaluativos propios de 

un sistema educativ0 2 y cuáles podrían ser los efectos de tales métodos 

sob.lle la deserción. Durante muchos años en El Salvador, el sistema de 

exámenes, sobre todo en los niveles elementales, era el factor decisivo 

para la promoción. La educación parecía basarse más en la capacidad -

de recordar que en la capacidad de actuar. También md..el!lf':lban suficie~ 

temente claros ciertos criterios sobre lo que era aprender a leer y e . -

2-En el Capítulo In" se mencionó que los exámenes o mediciones perió­
dicas eran unos ae los componentes del sistema educativo. 
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cribir, de tal manera que se aceptaba, como un dogma, que los niños, 

en un año lectivo de nueve meses, debían revelar un relativo dominio 

de los instrumentos básicos de la comunicación aectura y escrnttira),ol 

vidando que estos instrumentos, en su exacto s i gnificado, requieren -

dos o tres años para su aceptable adquisición funcional. Tiempos hubo 

en que la aprobación del año la determinaba un cierto número de pala-

bras leídas por minuto. E sta premura por incorporar, hasta con cie~ 

ta violencia y desesperación, la lectura inicial tenía, en parte, su ex-

plicación en el hecho de que los subsecuentes programas presentaban 

un nivel académico muy elevado, o por la resignación de que los niños 

no continuarían en el sistema los subsiguientes años, lo que obligaba a 

una enseñanza a presión, aun con sus costosas consecuencias. 

¿ Cuáles eran tales consecuencias? Para cuantificarlas se ha -

elaborado el CUADRO No. 6 , en donde se observa que de 339.347 alum 

nos examinados, fueron aprobados 248.466 (73. 2%) Y reprobados 90.881 

(26.8%). El punto foc al que debe llamar la atención es lo que ocurrió en 

el primer grado: el 36.4% fue reprobado. Este hecho muestra una estr~ 

cha relación con los graves efectos de deserción entre primero y segun-

do grado que se observa en las GRAFICAS 2 y 3 • Esta relación no in-

dica que el aplazado es necesariamente un desertor; pero es bastante r~ 

zonable reconocer que los aplazados son más propensos a la deserción. 

Si a los problemas económicos de las familias y a la limitada confianza 

de algunos de ellos en el sistema escolar, se agrega el fracaso del hijo, 

í-



- 59 -

CUADRO No. 6 

EL SALVADOR:ALUMNOS APROBADOS y APLAZADOS 
Cifras absolutas y procentuales 

Año 1964 

A B C D E F 

I Matrícula ! 
I Grado I Total Aprobados % " Apla za_dos % 

1-----

Primero 1118.329 75 .257 62.6 43 . 072 36.4 

Segundo I 71.000 54.812 77 .2 16. 188 22.8 

ITercero ¡ 52.369 39.905 76.2 12.464 23.8 

Cuarto 40.618 31. 357 77.2 9.261 I 22.8 

I 
Quinto 31. 893 25.642 80.4 6.251 19.6 

Sexto 25.136 21. 493 85.5 3.645 14.5 - -

TOTAL 339.345 248.466 73.2 90 . 881 26.8 

Costo unitario por alumno en 1964: f/t 83.00. 

FUENTE: Elaborado por el autor mediante derivaciones de otro estu­
dio del mismo titulado "Algunos Aspectos de la Situación 
Educativa en El Salvador antes de la Reforma Educativa de 
1968", pág. 6, Ministerio de Educación, 1972. 
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dicho fracaso se convierte en un poderoso factor contribuitivo para la d~ 

serción. 

Si además se examina globalmente la pérdida por reprobación se 

encuentra que grandes sumas de dinero, que bien podrían s er empleadas 

en mejoras cualitativas a la enseñanza, a la nutrición escolar o a la co-

bertura del sistema, se pierden ca da año. Del CUADRO No. 6 • se -

aplazados 
puede derivar el siguiente cálculo : s i a los 90.881/ se les aplica un costo 

unitario anual de 1:- 83.00 3, resulta un total de f/t 7.543.123. 

Esta es la cantidad que se invirtió en el año en referencia en ni-

ños que ocupaban por segunda vez los mismos asientos escolares, res -

tando oportunidad a otros y to rnándose cada vez más propensos a la de-

serción como consecuencia de un sistema de evaluación que estimulaba 

el fracaso, mediante el determininismo de una calificación final. 

Además del grave desperdicio de ~los limitados recursos del país, 

cabe aquí una reflexión sobre cómo este problema evidencia una radical 

contradicción con principios legales y democráticos. Mientras la Consti-

tución Política en su Artículo 198 consagra la universalidad de la educa-

ción básica, el sistema educativo, poniendo en duda la legitimidad de su 

misma existencia, debido a extraviados c'onceptos de la evaluación, crea 

inicial 
una barrera"'a casi el 40% de los niños que, probablemente, con muchas 

dificultades , habían logrado enrolarse en el sistema. No se puede ha -

3-Se ha tomado el mismo costo unitario de 1963 que figura en pág.136 
del ya citado "Diagnóstico de la Educación Ir de 1964. 
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blar aquí de un "cuello de botella If terminal~ pueR el bloqueo ha ocurri.do 

cuando apenas el escolar había puesto sus pues en la prime ra grada de 

dicho sistema. Esta situación vulnera en alto gra lo el princ ipio dem(,cr~ 

tico de igualdad de oportunidades mediante la educación. 

Planteamiento de la Hipótesis de Trabajo 

HIPOTESIS DE TRABAJO No . 1 - ,.o i se pone en acc ión una estrategia de 
cobertura escolar 

11. - que se base en una adecuada localización de los e dificios~ de 
acuerdo a los núcleos de población, 

2. - que los diseños arquitectónicos permitan una más intensa utili 
zaci ón de los espacios, -

3. - que tales medidas de orden físico s ean a compañadas por una p~ 
lítica de a decuada distribución de lo s maestros, 

se observará una disminución de la tasa de deserción. 

HIPOTESIS DE TRABAJO No. 2- Si se adoptan y practican modalidades 
de evaluación del rendimiento escolar que, como proceso continuo, t ra 
ten de: 

1. - motivar hacia el éxito, y 
2. - ayudar a detectar y corregir a tiempo problemas de aprendizaje, 

se observará una disminución de la tasa de reprobación y, con­
secuentemente, una limitación de la influencia que dicha repro­
bación estuviera ejerciendo sobre la tasa de deserción. 

Análisis de la información ' 

Nuevamente se recurre a las fuentes documentales y estadísticas 

en la búsqueda de análisis para la hipótesis. A partir de 1970 se puso en 

acción por parte del Ministerio de Educación una nueva política que, pa~ 

tiendo de un mapa escolar elaborado por educadore s, arquitectos e inve~ 

tigadores del campo, permitió ejecutar un programa de aulas, locali­

zadas en un 56.90/0 en las áreas rurales, según indicaron los estudios de ­

mográficos . La s aulas construidas desde 1970 a 1973 fueron: 1815 (1000/0); 
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rurales: 1033 (56.9%); urbanas 782 (43.1%); según r eporte de la Direc-

ción de Arquitectura Educativa del Ministerio de Educación. Se diseñó 

un tipo de construcción a base de módulos, o sea espacios escolares 

adaptables a distintos tipos y formas de terreno. Los edificios eran sus 

ceptibles de aumentar su cupo, mediante la adición de módulos simila-

res. De la política constructiva puesta en práctica en la década del 50, 

que puso énfasis en un poco número de suntuosos y g ran de R erlificios -

llamados "tipo revolución ", ubicados exclusivamente en los núcleos ur-

banos, se pasó a un concepto más modesto, pero con una estrategia de -

cobertura, pI'eferentemente rural. Toda nueva escuela, dentro del plan 

nuevo, tuvo como mínimo tres aulas amplia s, y se adoptaron las medi-

das administrativa s para que en ellas, en dos turnos, se pudieran aten-

der hasta el sexto grado en la medida que fuerar;t presionando las promo-

ciones de los grados elementales. El énfasis, pues, era romper el blo-

queo en la base del sistema, mediante la posibilidad física (aulas) para 

seguir estudiando y la disposición de recursos humanos para dar el ser-

vicio (personal docente). Con esta estrategia, el viejo concepto rural de 

''la escuelita" de una sola aula, cedía su paso a una escuela modular, c~ 

paz de dar, progresivamente, servicios completos de primaria. Todavía 

quedan, desde luego, muchas escuelas de un solo salón, pero el progra-

ma descrito , continua avanzando. Prueba del logro de estrategia de cons-

trucciones sencillas pero mejor localizadas, más una adecuada distribu-

ci6n del elemento docente se observa en el CUADRO No. 5 que comp~ 
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ra el número de escuelas según el mayor grldo que a i lenden en los años 

1963 Y 197 :!. En 1963 un 15.7% de escueh~ S(l]O daba 21 pJ-: mer grado; ;;~ 

ra el 72, estas escuelas ~Hfl1imas bajaron al 2 . 6%. Del 3:" .5% de esc ue -

las con servicio primario completo en 1963~ se ha subiclr, al 50.1%. Pero 

el hecho más notable que revela el cuadro es qu e en un si.milar número -

de escuelas( sólo una más en 197 2) la matrícula subió de 314.0 21 a 548.011 

en 1972, es decir en un 17·:1:. 5%~ apoyando el -riterio de que lo esencial 

es aumentar la eficiencia de las escuelas, n o tan10 su núme ro. 

E n cua.nto a los cambjos en la evaluac:ión en la escuela salvadore-

ña se tomaron medidas bastante estratégjcas desrle finales de 1971, pero 

que empezaron a s er mejor comprendidas y aplicada s en 1972. Estos ca~ 

bios tienen una serie de fundamentos técnicos~ filosóficos y éticos , si se 

quiere~ y su doctrina se halla contenida en disbntos documentos4 que p~ 

drían ser consultados por quienes desearen ahondar en el tema. En sÍll-

tesis la doctrina que fundamenta el nuevo sistema evaluativo es la siguien 

te: 

1. - El profesor va valorando los logros periódicos del estudiante~ asigna~ 

do las debidas calificaciones. 

2. - Los exámenes siempre existen, pero constituyen uno de las muchas 

formas de conocer e l progreso del alumno; no la única .• 

3. - Se acepta que los dos primeros años son para enfatizar la enseñanza 

4- El documento principal es el "Manual de Evaluación Escolar para la 
Educación Básica" Ministerio de Educación, Dirección de Publicacio­
nes~ San Salvador, 1973. 
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lectura-escritura. Los niños lentos también continúan avanzando -

hacia el segundo grad0 6 en donde completarán su aprendizaje. 

Interpretaci6n de los resultados del examen de datos secunda -

rios sobre retenci6n y evaluaci6n~ 

No es fácil, como se dijo en el Prefaci0 6 medir fen6menos que 

se dan en parámetros temporale s más o menos largos y que están cone~ 

tados con muchos factores . No obstante, siempre dentro del criterio e~ 

ploratorio de esta investigaci6n, la alternativa es ordenar y presentar -

con la mayor exactitud y honestidad posible. la informaci6n que sea ind!. 

cativa de los efectos de las medidas descritas, en relaci6n con una posi 

ble tendencia a disminuir la deserci6n. Para una mayor simplificaci6nn 

el análisis de variados datos. se presenta aquí reducido a esquema , en 

la G RAFICA No. 4 y el CUADRO No. 7. 

La GRAFICA No. 4 muestra una tendencia al aumento de la reten 

ci6n (o lo que es lo mismo. a la disminuci6n de' la deserci6n). durante 

los últimos tres años. En efecto. la línea continua de dicha gráfica repr~ 

duce la GRAFICA No. 2 ya estudiada. La. línea a rayas indica que en 1972 

el primer grado se inici6 con 176.800 niños, continuando 119.400 (67.5% 

sobre el año inicia!), en el segundo grado'de 1973, y 94.800 (53 . 6% so­

bre el año inicial) en el tercer grado de 1974. La cohorte de 1973 se ini­

ci6 con 189.300 en el primer grado, figurando 123.100 (65% sobre el año 

inicial) en el segundo grado . El CUADRO No . 7 se ha preparado para 

ofrecer con mayor sencillez lo mostrado en la GRAFICA No.4. En efec 
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CUADRO No. 7. 

EL SALVADOR: 

COMPARACION DE LA RE TENCION DEL SISTEMA ES­
COLAR EN LOS PRIMEROS TRES GRADOS, A TRA VES 

DE LAS GRAFICAS PRESENTADAS 

(en porcentaje)':< 

Retención 1957- 58 1961.62 1972-73 1973-74 

De lo . a 20. 55.9 54.8 67.5 65.0 
De 20 .a 30. 39.4 38.0 ..1 .... 1 .. 53.6 ... , ... .. , .. 

':< El porcentaje es con relación a la cifra inicial de los que empezaron 
el primer grado. 

':<>:< Aquí no se presenta ningún dato~ ya que la gráfica No. 4 sólo presel2.. 
ta el paso de lo. a 200 grado entre 1973 y 1974. 

FUENTE: GRAFICAS No. 2 y No. 3 del presente trabajo y examen esta­
dístico de las memorias del Ministerio de Educación 1972-73 
y 1973 -74. 
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to, revela una tendencia ascendente de la retención en el intervalo -

1972-74 . De retenciones entre primero y segundo grado de 55.9% Y 

54.8% en los años de las GRAFICAS No. 2 y 3, se observa retencio­

nes de 65. 5% y 65 .0% en los últimos dos intervalo s 0.972-73 y 1973-74). 

La retención del tercer grado subió del 38. O~o que se lograba anterio~ 

mente, a 53.6% en 1973. 

Con relación al intervalo 1961-62, la retención entre primero y 

segundo grado ha aumentado en un promedio de 11.5 puntos durante los 

dos últimos intervalo s 1972-73 y 1973-74. Esto se aprecia en la investi 

gación exploratoria. Lo más importante ahora es continuar formando -

cohortes con las cifras de los años futuros, para obtener mejores con­

clusiones. Por ahora, sólo se ha m ostrado un ejemplo de la dirección -

o marco general que podrían tener esas ulteriores investigaciones. Este 

aumento probablemente no es muy notable; pero sí puede significar una 

optimista tendencia en la mejoría, si se toma en cuenta que la baja re­

tención, en años anteriores 6 se mantenía estática. 

Los efectos de las nuevas modalidades de evaluación se mues -

tran en el CUADRO No. 8. El progreso es notable si se compara con 

el panorama que se observaba en 1964 (CUADRO No. 6). Los aplazados 

en lo. y 20. grado en 1964, alcanzaban el 36.4% Y 22. 8%, respectivame~ 

te. Para el año 1972 sólo quedaron aplazados el 7.4% y 4.3%. Es difí­

cil, en estos momentos, precisar en qué medida esta mejoría en el éxi­

to académico ha influido sobre la disminución de la deserción en los años 



Grado 

Primero 
Segundo 
Tercero 
Cuallto 
Quinto 
Sexto 
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C UADR.O No. 8 

EL SALVADOR: 
ALUMNOS APROBADOS Y A P LAZADOS 

Total 

148.344 
96. 343 
75.801 
61. 216 

49.127 
39.670 

470.501 

Absolu to y p orcentual 
197 2. 

Apl'u~ados % 

137 . 432 9 2.6 
92.210 95.7 
72. 13 9 95.2 
50.747 97.6 
48.247 98.2 
39 . 103 98.6 

448 . 878 95.4 

Aplazados 

10.912 
4.133 
3.662 
1.469 

880 
567 

21. 623 

% 

7.4 
4.3 
4.8 
2.4 
1.8 
1.4 

4.6 

NOTA: Incluye alumnos públicos, urbano y rural en la jornada diurna . 

Costo unitario en 1972 <It 85.00. 

FUENTE : Sección de Estadística de l Ministerio de Educación . 
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elementale s. Por ahora, e s suficiente rec onocer que la mejoría se va 

manifestando; que el problema mues tra una tendencia a la reducción y -

que , de una forma u otra, este progreso está vinculado a la expedita -

ción de los servicios educativos mediante más aulas construidas yade -

cuada distribucülH del personal y reducción de la severidad de los ana­

crónicos patrones evaluativos. 

Conclusiones sobre las hipótesi s de t :rabajo 

De acuerdo a los alcances del anterior análisis se observa que: 

lo . - Los resultados de las e strategias de cobertura pue sto s en práctica , 

revelan rerultados favor a bles a la hipótesis No . 1. En efecto reten­

c ión que se m anifestó durante muchos años en los dos primeros gra­

do s ha aumentado en 11.5 puntos (ver CUADRO No. 7 y GRAFICA -

No . 4), la misma tendencia a la mayor retención se observa entre 

el s egundo y t ercer grado . Usando el término opuesto, se nota una 

tendencia a la disminución de la deserción. 

20. - Los r e sulta do s de las nuevas medidas de evaluac ión muestra una -

notable disminución en el porcentaje de aplazados; por e j emplo el 

36. 4% en el primer g r ado de 1964 contra eI 7.4% en 1972. Esta ten­

dencia a l a baja en la reprobación de alumnos podría serv i r de ba -

se informativa para inquirir más sobre la hipótesis 2, en el sentí -

do de encontr ar un mejor nexo entre más aprobados con relación -

,alllayor númer o de continuadores en el sistema. Por de pronto, del2.... 

tro del alcance limitado de este estudio, sólo se podría mencionar -
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que han mejorado en fo rma notable las tasas de aprobación de grado 

a gra do~ limitando el pernicioso efecto que sobre la deserción po -

drían haber t enido las bajas de éxito escolar anteriores. (CUADRO 

No. 5 ). Desde luego sólo investigaciones más prolongadas permi­

tirán determinar s i los aprobados. en grado apreciable. continúan -

en el sistema o continúan desertores. 

Reflexiones 

lo. - Las consideraciones sobre las dos hipótesis de trabajo 'plantea­

das en este capítulo no deben conducir a un ilimitado optimismo. Deben 

interpretarse, realísticamente. como indicadores de una tendencia a la 

mejoría~ pero ésta todavía no se está dand~ a un grado muy satisfactorio. 

20. - Si esta tendencia a la mejoría ha podido observarse. posible -

mente. el sistema ha llegado a unnpunto crítico de su evoluci6n. en don­

de la única forma de consolidar e incrementar esa mejoría consiste en 

sostener con persistencia las medidas iniciadas~ corregir cualquier des­

viación de las mismas y evitar la incorporaci6n de otras variables que -

limiten su efectividad . 

30. - Ahora que dos grandes variables independientes que condicio­

naban la variable dependiente "de serción~' o sea "baja retención ". han si 

do estudiadas, con muchas limitaciones, conviene hacer dos cosas: pro­

fundizar en su estudio y poner bajo el foco del análisis a otras variálbles 

que podrían ser concurrentes en el problema, como la indiferencia de­

los padres, los impedimentos de é stos para enviar a sus hijos a la escu~ 
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la, etc. 

40. - Una tarea investiga tiva n lo s próximos años sería seguir con~ 

truyendo las respectivas curvas SI b t'e la GRAF ICA No.4, para apreciar 

si la tendencia a la baja de la deserci)n en los años elementales, sigue 

progresando. 

50. - Una vez más se manif s t i', e" concepto expresado en el capítulo 

primero, de que la educaci0n ~ ~ una activj da d altamente compleja que -

opera en un ambiente de elevada s in l~ ert.idl mbres. Cierta mente ," la de-

serción estudiada en esta monograj'ú~ dentro de un contexto de estrategias 

puramente escolares, también t iene que ser analizada dentro del conte~ 

to económico y social en que se mueven los usuarios de los servicios -

educativos de los sectores económicam nte débiles. En efecto, convendría 

demarcar ciertas zonas del territorio nac ional de diversas característi 

cas: rurales extremadamente subdesarrolladas, rurales desarrolladas, 

urbanas marginales, urbanas regula rmente desarrolladas, etc. Aisl~ 

do así las variables propias de un eterminado contexto económico y so 

cial, se podría estudiar, con mejores Fesultados, el efecto que produce 

la mayor disponibilidad de servicios escolares en marcos sociales dis-

tintos. 

60. - A estas alturas deberá complementarse la idea de que la in-

vestigación, además de ser útil a la planificación, lo es, también en -

gran medida, a un proceso permanente de evaluación de los planes que 

se ponen en marcha. 

í 
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70. - Finalmente, al concluir este capítulo , c.nnviene repetir ideas ya 

examinadas en éste y otros capítnlos~ f>n el sen tido que la :intensa COlmo 

taci6n social del estudio de la deserción (o baja r etención) se debe a que 

sólo si se expedita el masivo flujo o pl'osecusión a través del sistema -

educativo en sus niveles básicos" dicho sistema es legítimo. De no 10-

grarse esta "ancha vía", el invento social lla mado escuela negaría su -

:institucionalidad. La deserción :intensa y persistente equivale a una ve~ 

dadera agonía social. Quizá por no b.aber sido evitada durante tanto tiem 

po, algunos pensadores radicales de última hora proponen que desapare~ 

ca "esa vieja y gorda vaca sagrada que es la escuela 11
5" Y proponen co -

mo sustituto una comunidad educativa . 

80. - También deberá recordarse la idea con que term:inó el Prefacio: 

la :investigaci6n debe combinarse con la imaginaci6n de soluciones nuevas 

a los viejos problemas. Si la mejor utilización de la :infraestructura esc~ 

lar y los cambios de criterio en evaluación ha producido mejoras en la -

eficiencia" otras innovaciones tienen que ser exploradas para lograr ac~ 

rralar a un problema tan tenaz, como 10 es la alta deserci6n. Entre las 

innovaciones que se podrían explorar están la calendarización distinta del 

año escolar, de manera que, a base de varios ciclos de matrícula, se -

utilicen .. los servicios escolares durante todo el año, sin los largos perí<2.. 

dos de ocio; la instrucción programada; la enseñanza tutoríal; el avance 

del alumno de acuerdo al ritmo de su talento y no de un calendario rígi-

do, etc. 

5- Uno de los radicales opositores de la educaci6n sistemática es Iván 
lllich. de quien conviene conocer sus obras "Hacia el f:in de la Era 
Escolar" y "Desescolarización de la Sociedad", Edit. CIDOC, Cuerna 
vaca, México, 1972. -

, 
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CAPITULO VI 

INVESTIGACIONES SOBRE ASPIRACIONES ESTUDIANTILES Y 
SU RELACION CON LAS ACTI'VIMDES LABORALES 

En el final del Capítulo III, relativo a l fin social de la educaci6n 6 

se mencion ó que el éxito o legitimidad de un sistema ed'lcativo requiere 

una relación estrecha entre cultura y acción, entre educación y trabajo. 

Si un s istema no ofrece oportunidades de adquirir y desarrollar: conoci-

m ientos, habilidades 6 destreza s y actitudes que a yuden al educando a gil 

narse la vida, su validez es discutible; lo mi s mo puede decirse sí, 

ofreciendo esas oportunidades, no logra motivar hacia la acción y la pr~ 

ductividad. Si la escuela nacional s610 fomenta la idea de que estudiar -

sólo sirve para estudiar indefinidamente 6 no cumple su ineludible fin so 

cial por medio del cual se espera que la educación sistemática logre que 

el individuo adquiera conocimientos , desarrolle su afectividad, a la vez 

que se capacite para el trabajo. Tal incumplimiento podría conducir a mi 

l e s de jóvenes a la desesperación, mientras muchas actividades produc-

tivas siguen en manos incapac es o, lo que es peallt', de extranjeros media 

namente calificados, que restan oportunidad a miles de salvadoreños. En 

1966, más de 3000 extranjerosl desempeñaban posiciones bien remunera-

das, desde cocineros de hoteles, gerentes intermedios, técnicos agríco-

1- Información recabada personalmente por el autor en entrevistas con fun 
cionarios del Ministerio de Trabajo en 1963. -
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las. promotores turísticos~ capitanes de barco. mineros. etc. ,despl~ 

zando al salvadoreño hacia posiciones de último nivel, pese a la tantas 

veces elogiada habilidad natural del pueblo salvadoreño. 

Si las actual es generaciones han tenido mayores oportunidades de 

ascenso en el sistema educativo, se torna más necesario que dicho sis­

tema motive adecuadamente hacia el trabajo para no dejar esta s activid~ 

des en mano s incompetentes o foráneas. Un mayor número de gente con 

educación media o superior en el mundo labor al sería uno de los requi si 

tos para propiciar en El Salvador condiciones favo rables a cambios que 

conduzcan a la mayoría del pueblo a una vida más justa y a un nivel ec~ 

nómico satisfactorio. 

La convicción de que lo dicho es necesario y urgent e, movi6 al 

autor a estudiar los siguientes problemas: ¿ Qué esperan los estudiantes 

salvadorefl.os de su educaci6n? ¿ Tiende la educaci6n a apoyar el de sarro 

110 económico y social. en el sentido de que se conceptualiz6 en el pri -

mer capítulo? Si esto no está ocurriendo, ¿qué acciones deberían tomar 

los planificadores? 

Para conocer estos hechos, convenía acercarse a la fuente direc­

ta de información: los propios jóvenes enrolados en el sistema educativo, 

especialmente en aquellos campos de estudio que habían sido creados pa­

ra capacitar para el trabajo. pero que no descuidaban la cultura general. 

Así, la fuente estuvo constituida por un sector de estudiantes de educaci6n 

media de Institutos Nacionales y otro de estudian1es ce El:l~crión Slrerbr no 
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Universitaria de instituciones que ofrecen carreras c ortas . 

LAS HIPOTE SIS 

Para encauzar la inve stigación ~ el autor formuló tres hipótesis 

de trabajo: 

ffiPOTESIS No . l. - Los jóvenes que han concluido su educación básica 
de 9 año s, provienen, de padres con nivel educativo 
inferior al alcanzado por tale s j óvene s. 

HIPOTESIS No . 2. - Los jóvenes que continúa n después del 90. grado en 
. e studios de naturaleza vocacional (Bachillera to dive r 
sificado ), mUe stran una motivación concreta hac ia -­
el trabajo o actividad produc tiva relacionada con sus 

estudios. 

HIPOTESIS No. 3 . - Los estudiantes que. después del bachillerato, se in~ 
.criben en carreras cortas superiore s manifiestan , con 
mayor énfasis~ dicha motivación o inclinación al t r a­
bajo. 

La hipótesis 1, tratará de evaluar lo mencionado en párrafos an-

teriores. en cuanto a que l a s actuales generaciones han t enido más opor-

tunidades e ducacionales que las que les precedieron . Las hipótesis 2 y 

3~ pretenden bu scar alguna tendencia sobre la cuestión que se expresó -

en los primeros párrafos de este Capítulo. en 10 que respecta a la educa-

ción como motivadora de la acción~ o, lo que es lo mism o, al logro educ~ 

tivo de un fin social que ~o.úl.IDbine cultur~ y capacida d para la acción. 

INVESTIGACION CON ESTUDIANTES DE BACHILLERATO CON ESPECIA 
LIDAD VOCACIONAL. 

En abril de 1974 el autor dise ñó una encue sta (Véase en Anexo No. 

1) de trece preguntas de respue sta c e r rada y una de respuesta abierta. -

Pretendía buscar. esencialmente. la motivación que había impulsado a 
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los encuestados para s eguir el tipo de estudios que realizaban; sus d~ 

seos futu ros de trabajar o continuar estudiando , y el nivel educativo -

de sus padres. 

A raiz de la reestructuración del sistema educativo salvaldore-

ñ0 2, la educación media equivalía a los estudios de bachillerato diversi 

ficado. Uno de tales bachilleratos , el académico (con matrícula mayo-

ritaria ) mantenía la tendencia preparatoria hacia las universidades y -

otros centros superiores. Otros, de naturaleza marcadamente vocacio 

nal, pretendían inclinar al estudiante hacia actividades laborales. Siendo 

el objetivo principal de esta investigación explorar las tendencias dentro 

de la hipótesis No. 2, relacionada con la motivación concreta hacia el -

trabajo, se dejó fuera de la investigación al bachillerato académico, aun-

que sería valioso, en otra ocasión, analizar lo que está ocurriendo con 

dichos estudiantes. Por tal motivo, la encuesta, después de corregida 

con la ayuda del Director del Seminario, fue administrada por el autor 

. y dos colaboradores entre 394 estudiantes de último año de los bachille-

ratos que se indican en el CUADRO No. 9 entre mayo y junio de 1974: 

CUADRO No . 9 

Número de alumnos encuestados por rama de estudios 
Mayo-Junio 1974. 

l. - Bachillerato Industrial (Sonsonate y San Salvador) 182 
2. - Bachillerato en Hotelería y Turismo (San Salvador) 67 
3. - Bachillerato Agrícola (Chalatenando y Sonsonate) 72 
4. - Bachillerato en Salud ( San Salvador) 73 

Total. • • 394 

2- Ley General de Educación, Artículo del 15 al 22- Diario Oficial No. 
131, Tomo 232, 19 de julio de 1971. 
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Examen de resultados 

Se a c lara que en este examen de resultados sólo se comentarán 

conc r etamente lo s fenómenos encontrados , dejando algunas considera -

cione s sociológicas para la s s iguientes páginas en donde se presentan 

las reflexiones. 

Las cifras correspondientes a los s iguientes análisis se aprecian 

en el CUADRO No. 10. Asimismo. 10 que aquí se presenta con muchas 

limita cione s . podría ser auxiliar para der ivar nuevas investigaciones en 

diversas direcciones y con mayor profundidad. En tal cuadro sólo se ha­

ce referencia a 6 de las preguntas de la encuenta. que. a juicio del autor 

tienen mayor significación dentro del asunto analizado, es decir la moti­

vación del estudiante hacia el trabajo. La respuesta 13 se analizará por 

separado. Las otras se refieren a datos generales de los encuestados -

que además, podrían servir para continuar el análisis en otra oportuni­

dad. 

La pregunta 5 (¿ qué hara el estudiante al concluir su bachillerato 

especializado?) se consideró muy importante para los propósitos de la en 

cuesta. por que es la que inquiere directamente sobre las expectativas ~ 

m ediatas de los encuestados. Sus resultéidos fueron verdaderamente in­

t eresantes (véase CUADRO No.lO) . La mayoría (63.9%) desea continuar 

estudios superiores y sólo un 35.5% desea incorporarse al trabajo. Por 

su parte. las respuestas a la pregunta 8. revelan que el 52 . 5% desearía 

realizar estudios superiores prolongados de doctorado. En otras palabras, 



e u ~ D R o ~o. 10 
EL SALVADOR 

B..ESü!~Etl. DE T!\ 3VU\C l c.:~ ~[ L ':~J~~""~l!.r\S 3.J 4, 5, 8, 9, 11 y 12 DE 

A ÑO 1974 
Pregunta tJo.3 -
Cual fue el principal motivo que te llev6 a elegir ed2 ra¡;¡a de bachillerato? 

3.1 ... Scntf o: tener l11¡:ch;¡ vocaci6n JI Cé< flticidad :',2ra esta rama 

3.2.- Pianso que es una rar.la de es:uclics ~lJe (;le ¿;yuda a incorporarse al tra-
ba jo a corto pl azo. 

3.3.- Por lir.lib da c ~pacicl<:d ocoI16:;:c : oe mi f? !'li1itl para sostelier~o on esto!!, 
dios P~ $ l argos. 

3. 4.- Por el ~xito a:0~~~ ico ¿a ~." i~~ 3 e ~;¡rüdes Gua har; eS7 udiodo esta r,! 
ma. 

3.5.- Por reco,-;enucci6il do: 1'.11S pa¡:ras ~ p e~SO i1 ¡;¡S de lo: c:!,.les dependo. 

3.6.- Otros 

i OT :\ L 

Senala la princira1 f~ ente i nf mativa que te llev6 a decidirte por aste ba--
chillerato. 

4.1.- Corvers3cicn9s C0n ¡nigas y camp3~ eros 

'+.2.- Ciclos oe infcrrr. aci6n por T o V oE. Y folletos óe1 !'linisterio da Educa---
ci6n. 

4.3.- Anuncios en los peri6dicos 

4.4.- otroe 

T O T ,\ L 

Pregunta :'10.5 

~1 graduarte de b~chiller e~ tu rama 

5.1.- Te i nteresarfa incorporarte al c ~~'o laboral relacionado con tu bachi-
ller¡¡to. 

5.2 0 - Te interesarfa me jor conti ~u3r o ~~u diJS superiores 

5.3.- OtrOll 

T O TAL 

78 

No. 

169 42.9 

1 

I 105 26.7 

80 20.3 

12 3.0 
25 6.3 

3 0.0 

394 100.0 

208 52.8 

73 18.5 
61 15.5 

52 13.2 

394 100.0 

140 35.5 

252 63.9 
2 0.5 

394 99.9 



CanEnu:c5ón del ~',;,\ D:: ;; ::0. 10 

" 
'lo , . 

Si decidieres cor;-:jijutJr e~J : '.;\.=.ins ~u;· c(i.Jrcs 

3.1.-- Prefe rirfas l:n n:vel tt: nico di) 2 o 3 ;:.;;os. J.71 /,3.4 

O.2.~ Preferid: :; , lc;;nz¡¡r una carrera c ü:,¡~lo ta de aoctcr o licenciah!ra 
(5 6 6 aflos} 207 52.5 

8.3.- Otros 15 4.1 

T r; ... 
oC 1 ~ L 394 lOO.O 

" 
, 

C" ..,1 decidi er¡;s con (ir l. ~ " <:2 (:,d os st:p -::ri o;,'cs crees. 

9.1.- Esbr SG~ur:- ,~ c i ,ic:;r' t;Oi~cluj.rJ o 212 53.3 

9. 2.- ¡lo est5s s& :]::ro 116 29.4 

9.3.~ ii¡; ;,os r.h.'C ,It; d::d¡¡ sc ~re si poder r::cnrb. )2 13.2 

9.:;. - Otros 1/1 3.(, 

T " T 
, 

L 394 l(JO.O 
" " 

Pregunta ;1 0.11 

De encon trar una O1Jortunid~d (;9 trílbajo. 

11.1. Lo aceptarías do inmediato 240 60.9 

11.2. Preferirras con"'inu:r esh,\lios superiores llf5 36.8 
11.;, Ot rOll 9 2.3 

T O T f, L 394 100.0 

PrelJu nta 11 0.12 

Si encontraras un traba'o sat isfacturio en tu esrecialidad. 

12.1. Lo conservarlas ¿Gr1nte bas~ante tienpo. 194 49.2 

12.2. Preferirlas dai~ rlo para continuar estudiando 183 46.5 

12.3. Otros ' 17 4.3 

T e T', L 394 100.0 
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estos jóvenes ven todavía lejano el momento de "entrar en acción" en la 

vida. La influencia de los padres en la elección de estudios es bastaste 

leve; sólo el 6.3 % manifeRtó haber considerrlrlp la opinión familiar. se -

gún se ve en la respuesta 3.5 de la pregunta :3. 

Las r espueRtas a la pregunta 9 reflejan un2. alta confianza en c oro­

nar los estudios superiores deseados, por parte del 53.8% de los encuesta 

dos . Sólo el 13.2% no tiene mucha duda de conseguirlo . y el 29.4% no es­

tá seguro . 

Interesó mucho encontrar algunas situ-aciones hipotéticas deriva­

das del estudio, que sólo podrían examinarse con profundidad mediante el 

análisis cruzado de variables. por lo cual se reitera el deseo de continuar 

en otra oportunidad la investigación en equipo y con más reeursos. Tal -

análisis ayudaría a determinar en qué medida las respuestas son consiste!!. 

tes o en que grado son contradictorias, por parte de los encuentados. Dos 

de estas si·tuaciones son: 

1. - Mientras el 63.9% desea continuar estudiando (pregunta 5, respuesta 

5.2), el 50% mencionó motivaciones de tipo económico para elegir su re~ 

pectivo bachillerato (pregunta 3. suma de las respuestas 3.2 + 3.3 + 3.4). 

En este caso no sabemos todavía quiénes de los aspirantes a seguir estu­

diando, tienen a su vez profundas necesidades económicas. 

2. - A pesar de que el 63.9% desea continuar estudios, el 60.9% expresó 

que si se le presentara una oportunidad de trabajo, la aceptaría de inmedi~ 

to (pregunta 11, respuesta ll.!). En igual forma, aquí todavía no se pudo -
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e u r', o R G Ho. I I 

EL SA LVADOR-

i!IVEl DE ~STlJ i1 If:S D~ L 0'~ r ,':,}~ES J~ lO~ 394 ALU!:tiC3 DE 

AÑO 1974 

-
[: ', D n. E fH D n E 

¡lo. '" ~· : o . 
... /. j. 

lJ. l.- Primaria inccmplet~ 129 32.7 172 43.7 

13.2.- Pri~aria co",pleta 93 23.6 37 22.1 

13.3.- Carrera corta dElspues úe 60 . grado 33 ~.4 27 6-' 

1J.4.- Plan 8 ~sico 35 S.9 30 7.6 

lJ .5.- G1chillar:lto en CC. }' lL. e cúrl'sra corta despu6s 
de Plnn B~sico 45 11.4 43 10.9 

13.5.- Cí:rrera Gniversitaria incompleta 9 2.3 6 1.5 

13.7.- Carrora Universitcrio coppleta 6 1.5 ,1 0.2 

l J.G.- Post-grado universit3rio. 9 2.3 O 0.0 

13.9.- Otroa 35 0.9 20 7.1 

T c r .', l 394 100.0 394 100.0 
~ 
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cuantificar la cont radicción entre los aspirante s a más estudios que, a 

su vez , pudieran estar dispuestos a aceptar un trabajo . Ambas situacio 

nes sólo han revela do una faceta del resultado, la cual por haber sido -

det ecta da explor atoriament e , podría servi r de base para continuar un e~ 

tudio má s revela dor. 

Por ot r a parte, lo s re sulta dos que se ofrecen en el CUADRO No.U, 

indican que la m ayoría de estudiantes encue s tado s han a lcanzado mayores 

n ivele s e ducativos que s u s p rogenitores: el 32.7% de lo s padres n o conclu 

yó la p rimaria m ientras qu e e l 23 . 6% la concluy ó . De ta l manera que el -

56 .3% tiene un nivel elem ental de educaci6n . La s madres acusan todavía 

un mayor porcentaje de escuela elem ental o elemental incompleta (65.8%). 

Muy pocos padres (3 .8%) tenían estudios universitarios o de post-grado, 

y e l núm ero de madres con tal nivel fue todavía menor (0.2%). 

Conclusiones de las hipótesis , a la luz de la información disponible 

La Hipót esis No. 1 (mayor nivel educativo de los encuestados que 

sus progenitores) puede ser tenida como cierta con base en los simples 

índices porcent uales de una sola variable. De acuerdo a la información 
. 

r ecabada. y a l alcance de los análisis exploratorios, únicamente se 10-

gr a percibir una t endencia en el sentido de que la Hipótesis No. 2 (moti-

vación hacia e l t r abajo después del título de bachiller) no se está manife~ 

tan do . Más bien se aprecia cierta expectativa hacia e s tudios superiores 

de doctorado. 
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Reflexiones 

Mientras no se realicen investigaciones más profundas, en mayor 

variedad de situaciones, y con los necesarios cruces de variables, se po 

dría adelantar las siguientes reflexiones.: 

1. - El Ministerio de Educación, al crear los bachilleratos diversificados 

de tipo laboral, ha tenido una excesiva confianza en que los jóvenes se -

sentirán altamente motivados hacia el trabajo. Es posible que, en efecto, 

se vean obligados a trabajar pronto, pero, el menos subjetivamente, la -

mayoría parecen diferir tal posibilidad hasta concluir estudios superiores 

prolongados . 

2. - La poca motivación de los encuestados hacia el trabajo, parece indi­

car una escasa orientación vocacional en los niveles escolares, hecho que 

aumentaría la posibilidad de que sus actuales estudios fueron elegidos sin 

mucho análisis. La pregunta 4, respuesta 4.1 indic6 que el 52.8% se habían 

orientado por pláticas amistosas. La falta de orientaci6n prevocacional 

en el sistema educativo salvadoref'1o puede fomentar en los j6venes un se~ 

timiento de incertidumbre y arriesgarlos a elecciones por azar. 

3. - Las fuertes esperanzas por alcanzar los niveles más altos del siste­

ma, en sentido inverso al probable limitado potencial econ6mico de los -

padres, sugerido por el bajo nivel educativo de éstos, podría crear en los 

j6venes elevados y perniciosos sentimientos de frustración, si sus espe -

ranzas no son satisfechas. Esto parece indicar la conveniencia de aumen­

tar los recursos para becas y créditos educativos, tomando en cuenta fac 
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tores de talento y limitación económica. 

4. - La tendencia dete ctada a proseguir estudios ~ sugiere la necesidad de 

ampliar el cupo de los centros superiores" o más consistentemente" de 

reexaminar toda una política de ed~ ación superior que comprenda Escu~ 

las Politécnicas" Universidades " Escuelas Tecnológicas e Institutos de -

Investigación. Tal política deberá considerar una mayor diversificación 

en e l nivel superior" a fin de que las aspiraciones estudiantiles, se aco­

plen a las necesidades del desarrollo. 

5. - Con la mayor seriedad y urgencia. los planificadores y administra­

dores de las políticas de de sarrollo deberían dedicar intensos esfuerzos 

a promover cambios en la estruc tura ocupac ional del país" de manera -

que las leyes laborales, los salarios" la seguridad social" etc." contri­

buyan a las ocupaciones prácticas, a grado tal que se conviertan en atrae 

tivas para la juventud y que no vean en ellas la simple realización de ofi 

cios escasamente remunerativos. 

6. - La escasa influencia de los padres en las elecciones educativas de 

su s hijos es un hecho que se debe plantear a educadores y planificadores. 

Si tal influencia fue mínima a nivel del Tercer Ciclo" podría serlo tam­

bién para la escogitación de estudios superiores" dando la impresión de 

que lo s padres o son indiferentes" o tienen una ilimitada confianza en sus 

hijos" o han sido totalmente marginados por éstos en tomar decisiones. 

También sugiere este fenómeno que los hijos no toman en cuenta las posi­

bilidades económicas de sus padres, aumentando~ con sus exclusivas elec 
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ciones, el riesgo de frustración, si en un momento dado no cuentan con 

la ayuda familiar para alcanzar sus aspiraciones. Esta reflexión en nin 

gún momento pretende sugerir que las elecciones del estudiante deberían 

estar determinadas por el status educativo o económico de sus padres. 

Sólo muestra una preocupación por una probable indiferencia de los pa -

dres, que parece dejar que el hijo se impulse por una supuesta dinámica 

natural del sistema educ ativo. 

7 . - Podría intentarse una interpretación sociológico del fen6meno de ha-

jo nivel educativo de los padres y altas aspiraciones académicas de los 

encuenstados, en el sentido de que los padres tratan de compensar sus 

limitaciones, deseando un mayor status académico para los hijos. Esta -

interpretación deberá ser consÍderada con muchas reservas, sobre todo 

si se toman en cuenta que, de acuerdo a las respuestas a la pregunta 3 

(CUADRO No.lO), los padres apenas influyeron en las decisiones de los 

encuestados. 

8. - Los estudios de demanda de recursos humanos, que no se han hecho 

todavía en El Salvador por parte de. los organismos planificadores, son 

urgentes para orientar una política en función del fin social de la educa-

ción: estudio para la acción. Una definición más clara de oferta de posi 

bilidades laborales permitiría una más estratégica orientaci6n de la ju-

ventud hacia el trabajo. Actualmente, el joven ingresa a estudiar ramas 

vocacionales sin estar seguro si hay un buen trabajo para él; por consi-

guiente, ante esa incertidumbre', parece refugiarse, subjetivamente,en 

BIBLIOTECA CENTRAL 
0' ... 0 ~ EL SALV",rw:.-
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un deseo de mantenerse lo más pos ibl e en el s istema educativo. 

INVESTIGACION ENTRE ESTUDIANTES DE NIVEL SUPERIOR CON 
RELACION A LA HIPOTESIS 3 

Tratando de analizar exploratoriamente las hipótesis de trabajo 

planteadas# se administró ot ra encuenta (Véase en ANEXO No. 2)~ para 

el 100% de alumnos de último afio del Instituto Tecnológico Centroameri-

cano y la E scuela Nacional de Agricultura . 

CUADRO No.12 

ALUMNOS ENCUESTADOS DE DOS CENTROS DE EDUCACION 
SUPERIOR 

Mayo - Junio de 1974 

Instituci6n No. % 

rrnstituto Tecno16gico Centreamerican02 149 74.5 
~scuela Nacional de Agricultura3 51 25.5 

Total ••• 200 100 

El instrumento consistía en 11 preguntas de respuesta cerrada.Al 

tabular los resultados# se encontraron situaciones tan interesantes y dis 
. -

2- Concede títulos de Ingeniería Mecánica# Eléctrica# Civil y Construc­
ción# después de dos años sobre bachillerato (grados 130. y 140. del 
sistema educativo). 

3- Concede título de Técnico agrícola después de tres afios sobre bachi­
llerato (grados 130. # 140. Y 150. del sistema) 
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EL SALVADOR -

RESULTADOS DE LA 

ENCUESTA P.\ft\ ESiUD1.NTES DE EGUC,\CICll SUPEiUm 

ItiSTTIUTO TECi OUX1ICQ CEt:m OMl RIC.\!lO JUNIO 1974 
1974 

Pregunta No.3 

Cual rama de bachillerato le sirvi6 par¡¡ ingresar a su actual centro da 
estudios: 

3.1.- Ciencias y Letras 

3.2.- Industrial 

3.3.- otros 

T e T .'\ l 

Pregunta !lo." 

Cual fue el !Dotivo decisivo pOI' el cud cree Ud. haber cle ~ ido los -
estudios que hoy cursa? 

4.1.- ~ont!a tener mucha vocaci6n y capacidad para esta rama 

4.2.- Piensa que es ur,a ramt¡ da oS'c,:dios q:.:c ayuda a incorporarse al -
trabajo a corto plazo. 

4.3.- Por limitada capacidad econ6mica de su familia para sostanerlo -
en estuuios ~I ~S largos. 

4.4 ... Por el bito econ6r.ico de amigos o p~ric f1 tes que han estudiado -
esta rama. 

4.5.- Por recor.lendaci6n de sus padres o far.1ilia de la cual depende. 

".6.- otros. 

T o T r\ l 

Prer.until·' 5 . ' t·n • 
\ 

!'.l obtener su tnulo en su ;11. tual co"tro C~ es:udios. 

5.1.- le interesarí~ fuerte:'1ente incorporarse a un trabajo relacionado 
con s~s est~ dios. 

5.2.- rreferir!~ Go:¡tinu¡¡r estudiando er, 1.1 '.Iniversidad7 

5.3.- (I·tiOS 

¡OT !l l 
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Uo • 

137 91.9 
11 7.4 

1 Q.7 

149 100.0 

42 28.2 

56 37.6 

35 23.5 

1 €).6 

7 4.7 
a 5.4 

149 100.0 

93 62.4 

54 36.3 
2 1.3 

l4~ lOP./) 
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Continuaci6n dsI CUADRO No. 13 

Pregunta No 6 I .1 ' • 

S1 estS ~s dispuesto a incorporarse al trabajo al cor~luir _ sus estudioa. 

6.1.- Siente If, inclinaci6n por trabajar co~ eapleado pdbl1co. 22 14.8 

6~2.- Siente .4s inclinac16n por trabajar en eapresa privada. 83 55.6 
6.'.- Siente ah inclinaci6n por desarrollarse COlO pequePío o lediano 

eipreaario independiente. 22 U.8 
6.4.- otro. 22 U.8 

T O TA l 149 100.0 

Pregunta Mo 7 • 

Si decidiera continuar estudiando inmediatamente despufs de graduado 

7~1.- Contlnuarfa en una ra .. relacionada con sus estudios actual •• 122 81.' 
702.- Preforiría caabiar hacia la siguiente rala universitaria 9 6.0 
703.- otros 18 12.1 

TOTAL 149 100.0 

Pregunta No.8 

O. quien depend., en .ayar "'Ido. para IU sOltenlliento eOlIO estudiante? 

8.1.- Padre 40 26.8 

8.2.- "adre 34 22.' 
8.3.- Grupo fuiliar cOIPleto (padre 'f .adre) 43 28.8 

8.~.- Crfdite Educatiyo 11 1.4 

8.5.- Algunl de laa pril9res tres alternativlI •• fa crfdito edqcativo 10 6.1 

8.6.- otro. 11 7.4 

TOTAL 149 100.0 
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Continuaci6n del CU ORO ft. 13 

Pregunta No.9 110. 

Al presente .a.anto. cree usted que. 

9.1 •• Seria conveniente dejar de depender da su grupo faQiliar para 
iniciar su vida laboralo 69 ~.4 

9.2 •• Que podría continuar dependiendo do su grupo familiar, para reali 
zar lAs estudios. " 28.8 

9.3&- Qua es para usted (por cualquier IOtivo personal o fll11i8r susaman-
ts urgente iniciar su vida laboral); '5 23.5 

9.1 ... • otros 2 1.3 

T O TAL 149 100.0 

Prellunta t:.'J!L 

Si encuentra un trabajo satisfactorio en su especialidad 

10,,10 Lo conservaría durante bastante tiel!lpo. 93 62.' 
10,,2. Prderir1a dejarlo a corto plazo para continull' estudiando · 48 32.2 
lO,,) .. otros 8 5.4 

T O TAL 149 100.0 

Pregunta ffo.U - P A O R E IU O R E 

Nivel de .studioa que alcanzaron sus padr •• No. % II~' % 
,. 

n.1. Priaaria incOlP1eta " 28.8 51 ~.3 

U.2. Priaaria coapleta 24 16.1 n 20.8 

U.3. Carrera corta despuf. de 6o.Grado 10 6.7 10 6.7 

11.4. Plan B~sico 5 3.4 , 6.0 

U.5. Bachillerato en CC. y ll. o carrera corta d •• puel d. 
Plan B58ico 23 15.4 26 17.4 

11.6. Carrera Universitaria 1ncoapleta 14 9.4 5 3,4 
11.7. Carrera Universitaria coepleta U '.4 1 0.6 

11~8G Post~rado universitario 1 el.' 1 1.6 
U.9. otros 15 10.'2 15 10.2 

TO TAL 1~9 1~1) 149 100.0 
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tintas en ambos grupos l que , se pre fir ió presentar el resultado y los -

análisis por separado l ya que esto permitió establecer algunas reflexio 

nes para cada caso. El CUADRO No.13 presenta el resumen de tabu1a -

ción de encuestas aplicadas a alumnos del Instituto Tecnológico Centro~ 

mericano (al cual se llamará ITCA) y e l No . 14 el correspondiente a es­

tudiantes de la Escuela Nacional de Agricultura (a la cual se llamará -

ENA). 

Se presentan resultados sólo de 9 de las 11 preguntas, considera~ 

do que las aquí resumidas son las que guardan relación con la hipótesis . 

Igual que en el análisis de datos con los jóvenes de educación media, aquí, 

primeramente sólo se intenta una mención de los resultados observados, 

dejando los comentarios sobre connotaciones sociales o educativas de los 

fenómenos detectados para el rubro de reflexiones que aparecen en las -

próxima s páginas. 

En el ITCA el 61.7% (pregunta 4, suma de respuestas 4.2+4.3 + 

4.4 ha sido impulsado por motivaciones económicas para escoger una ca­

rrera corta. En efecto, tales respuestas hacen alusión a la necesidad de 

trabajar pronto, a las limitaciones económicas de los padres y al ejem -

plo de éxito económico por parte de quienes ya se graduaron. Esto guar­

da alguna relación con el hecho de que el 62.4% desearía incorporarse al 

campo laboral al graduarse .. de acuerdo a la Pregrnlm. No. 5, respuesta 

5.1. Esto también estaría relacionado con que el 69.9%, por cualquier mo 

tivo, siente la nec esidad de dejar de depender del grupo familiar (pregunta 



91 

9, suma de respuestas 9.1 + 9.3). 

Las respuestas a la pregunta 6 sugieren que un 55.6% de los j6 

venes del ITCA, se sienten atraídos por trabajos en la empresa priva­

da. 8610 un 14.8% desea ser un pequeño empresario y otro 14.8% tiene 

sus esperanzas puestas en la rama gubernamental. 

Es interesante observar que, ,de acuerdo a las respuestas a la 

pregunta 7, el 81.9%, de tener posibilidades para seguir estudiando, e~ 

cogería carreras similares a sus actuales estudios, situaci6n que reve 

la, en cierta medida, una definici6n vocacional y sentido de aprecio por 

la rama de estudios elegida. 

La pregunta 8 indica que s610 un 14.1% (respuesta 8.4 + 8.5) está 

recibiendo apoyo del crédito educativo. 

Según el CUADRO No. 13 (pregunta 11), los antecedentes educati­

vos de los progenitores son más bajos que el nivel de los encuestados j 

(primaria o menos, en un 44.9% de los padres y 55.1% de las madres).S~ 

lo el 15.4% de padres y el 17 .4% de madres tenía un nivel equivalente al 

de los encuestados en el momento en que estos iniciaron sus actuales es­

tudios. El 90/0 de los padres y el 2% de las madres tenían estudios unive,E. 

sitarios y de post-grado), operándose el 'fen6meno de salto generacio­

nal búsqueda acelerada de movilidad vertical, pero en este caso muy re~ 

lfsticamente, puesto que los j6venes parecen sentirse satisfechos con ob­

tener su carrera superior corta y desean empezar a trabajar pronto. 

Examen y conclusiones de las lúp6tesis, con relaci6n al ITCA 
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e u A D R o ~ 
EL SALVADOR 

R ES U LTADO S DE LA S 

ENCUESTAS PARA ESTUDIANTES DE EOUCAC!nN SUPERIOR, ESCUELA NACIONAL DE AGRICUlTURA 
(JUUIO 1914) 

Pregunta No.' .0. 
Cual raaa de bachill.rato l. sirvi6 para ingresar a su actual centro de 
estudios: 

3.1.- Clencias y letras 49 96.1 

3.2.- Industrial • • 

3.3.- Otros 2 , .. 
T O TAL 51 100.0 

Pregunta .0.4 

Cual tu, ellOtivo dtc1lbo por tI cual erae Ud. haber ,legldo 101 eatu-
dio, que Cy~ hoy? 

4.1.- Sentía tener lUCha wocaci6n y capacidad para Ista r ... " 64.7 
4.2.- Pitnsa que t. una rllt de estudio. que ayuda a incorpora,... al trabaje 

a coMo plazo. 6 U~, 

4.3.- Por l11ltada capaCidad econ6liea da su falilia para sostenerlo tn ea-
tudios Ifs largos. 10 19.6 

4.4.- Por ,1 6x1to tCon6aieo de aligo s o parilntts que han Istudiado Ista -
r .... 1 1.9 

4.5.- Por rtCOIendaci6n da sus padres o fali11a de la cual depende 1 1.' 

4.6.- Otros • -
T O TAL 51 100.0 
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PreQunta No 5 • l •• 

Al obtener su título en su actual centro d8_~$tudios 

5.1.- l. interesaría fuertemente incorporarse a un trabajo relacionado 
con sus estudios. 19 37.2 

502.- Preforirla continuar estudiando en la universidad? 32 62.8 
5.3.- otros - -

T O TAL 51 100.0 

Pregunta No.6 

Si 1St' sSs dispuesto a incorporarse al trabajo al concluir IUS estu •• 
dio a., 

6,1.- Siente .ss inclinac16n por trabajar eoao .. pleado pGbl1co\ 20 39.2 
6.2.- Siente aSs inclinac16n por trabajar en e prala privada. 15 29.~ 

6.'.- Siente .s. inclinaci6n por desarrollarse co o pequefto o .ediano 
eepresario indlpendlentQ. 7 13.8 

6.4.- otros 9 17.6 

T O TAL 51 100.0 

Pregunta 110,7 

Si decidi.r' continuar estudiando inlld1atamente deapu's dt_jraduado. 

?l.- Continuarla In una ra.a relacionad. COft .su. estudi •• actuale. 47 92.2 
7.2.- Preferirla calbiar hacia la siguiente rila uniYlr.itaria. 1 l. 9 
7.3.- otro. , 5. , 

T O TAL 51 100.0 

eregunta Mo l 8 

O. quien depende. en uyor grado. para su soateniliento COlO .. tudianta 

8.1.- Padre 1~ 27.5 
8.2.. "adre 16 31.4 
8.3.- Grupo faliliar cOipleto (padre y .adra) 17 n.' 
8.~ •• Cr'dito Educativo - -
8.5.- Alguna de las pril8ras alternativas, .S. cr'dito educati .. 2 3.9 
8.6.. otros 2 3.9 

TOTAL 51 100.0 
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Continuac16. del WAOOO "o. 14 

Pregunta No 9 lo' I • . 
Al presente iolento, ere. usted qut 

9.1.- Sería conveniente de jar de depender de su grupo fa8iliar 
para iniciar su ,ida laboral. ,., 12.6 

9.2.- Que podría continuar dependiendo de su grupo faailiar, para 
realizar .'s estudios. 10 19.6 

9.3.- Qua 11 para usted ( por cualquier motivo personal o fa8iliar) 
aUlalent. urgente iniciar su vida laboral' # ~ 7.8 

9.~.- otro. e e 

T O TAL 51 100.0 

PreQunta Ne 10 I 

Si encuentra un trabajo satisfactorio en su especialidad. 

10.1. lo conservarla durante bastante ti8lpo. 16 ,1.' 
10.2. Preferiría dejarlo a corto plazo para continuar e.tldiando '5 68.6 
10.3. Otros • • 

T O TAL 51 100.0 

Pregunta 10.U P A O R E {" IIA.R~ 

lo. J \., h. J lival d ... tu dios Que alcanzaron sus pad,... 

11.l.' Priaaria incollPlata 22 ~3.1 2' ~1.1 

11.2. Prilaria cOIp1ata 15 29.4 14 21.5 
11.3. Carrara corta Iftspu" d.l 6o.Grado 2 3. 9 , S.8 

11.~. Plan 8Ssico 2 ,. 9 1 2.0 

11.5. Bachillerato en CC. y ll. o carrera corta dtapu'. del 
Plan Bbico -7 13.8 , u.. 

11.6. Carrera Universitaria incoapleta - - • -
11.1. Carrera Universitaria coapleta 1 2.0 - -
11.8. Post-grado Universitario . - - e . 
11.9. Otros 2 3.9 , 5.8 

TOTAL 51 100.0 51 100.0 
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De e sta manera, dentro de las limitac iones de esta investigación 

explora toria, la hipóte sis No. 1 (mayor nivel educativo que los progenit~ 

res) tiene un razonable grado de aceptación, porque el examen del CU~ 

DRO No. 13 mostró que los jóvene s del ITCA han alcanzado más educa -

ción que la qu e lograr on sus padres. En cuanto a la hipótesis No . 3 (él.:. 

fasis de una motivación hacia el t rabajo) los índices porcentuales pare -

cen indicar una tendencia de un buen grado de deseo por trabajar después 

de obtener su diploma. 

Obsérvense, por otra parte, los resultados de los j6venes de la 

ENA (CUADRO No. 14) Sólo el 33.4% parece motivado por necesidades 

econ6micas (pregunta 4, suma de la s respuestas 4 .2 +4.3+4.4). El 37.2% 

desea trabajar según revela la pregunta 5, respuesta 5.1. Las respues-

tas a la pregunta 9 (suma de respuesta s 9.1+9.3), revelan que, el 80.4% 

sienten que ya no deberían seguir dependiendo de su grupo familiar. Esta 

aparente contradicción con respecto al 62.8% que desea continuar estu -
i 

dies superiores, revela otro interesantísimo fen6meno que requeriría 

el análisis en base al cruce de va riables y, probablemente, investigacio-

nes más profundas para detectar mejor el fenómeno. 

Las respuestas a la pregunta 6 par'ecen indicar que un mayor nú-

mero (39. 2%) tiene sus esperanzas en colocarse como empleado público. 

S6lo el 29.4 % se inclina por la empresa privada, y el 13.8% desearía tr~ 

bajar independientemente. 

Las respuestas a la pregunta 7 muestran, igual que en el ITCA, 
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que los jóven e s de la ENA (92. 20/0) a e continua r estudio s superiores, se 

mantendrían en una rama similar; es decir, se ap recia también un grado 

a ceptable de definición vocacional. 

La pregunta 8 revela una escasa participa ción del crédito educa ­

t ivo en la ENA (4%), lo cual es explicable , debido a que dicho centro ofr! 

ce prestacione s de internado y a s i stencia médica . 

Como se ve en el C UADRO No . 14. la r e lación inversa ent re ni­

vel aspi r a do y antecedentes e ducativo s de los padres, e s, con r e laci6n 

a los del ITCA, más acentuado en los j óvenes de la ENA: el 72 .5% de los 

padres y el 74. 6% de las madres tienen sólo estudios de primaria o pri 

maria incompleta (pregunta 11). E sto podr ía sugerir el posible origen ru ­

r al de los padres. Pero las alta s aspir acione s académ icas de estos estu 

diantes, también podrían hacer pensa r que provienen de padres que son 

pequeños o m edianos terratenientes de relativa prosperidad, aunque de 

muy bajo n ivel educativo . Si bien no se logra precisar esto, cabe la sa­

tisfacc ión de que est e tipo de inve stigación exploratoria da la pauta para 

derivar hacia inve stiga ciones causales futuras. 

Exam en y .conclu s iones de la hipótesis en la ENA 

La Hipótesis No. 1 (mayor n ivel educativo que los progenitores) 

podría suponerse acepta ble de acuerdo a los simples indicadores porcen 

tuales revela do s por el CUADRO No. 14. en don de se resumen la respue!!. 

ta No. 11 . 

En c uanto a la hipót e sis No. 3 (énfasis en la motivación hacia el 
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trabajo), se encuestra que la dIrección, r evelada por los resultados l 

no era la que se esperaba pa ra confirmarla , haciéndose necesario nu~ 

vos avances en la profundidad de la investigación . Aparentamente, no 

se aprecia una alta motivación hacia el trabajo. 

Reflexiones con relación a los estudiantes de nivel supepior 

Conviene recordar que estas reflexiones deberán ser considera­

das con las reservas derivada s de una investigación que" por su natura­

leza explorator ia, no puede establecer principios definitivos . 

lo. - La estructura ocupacional del país parece influir en las decisiones 

de los estudiantes. Los jóvenes del ITCA, probablemente se ven atraí­

dos por su profesión de nivel medio, debido a las frecuentes ofertas -

de empleos que aparecen en los per iódicos y otros medios informativos. 

El sector industrial, con su relativo crecimiento, origina esta demanda 

y tiende a remunerar mejor al especializado . La experiencia de que las 

dos promociones del ITCA han conseguido posiciones atractivas, puede 

estar entusiasmando a los futuros graduados hacia trabajos inmediatos. 

20. - Diferentemente, el sector agrícola , sumido todavía en un atraso -

tecnológico. parece no requerir el concurso de técnicos medios, y des­

cansa, mayormente, en grandes cantidades de mano de obra no califi­

cada. Esto puede haber motivado en los jóvenes de la ENA el deseo de 

dejar a un lado el trabajo y aspirar a niveles de calificación más altos 

que les deparen buenos puestos, especialmente públicos. 

30. - Con relación a los de la ENA, si fuera cierta su condición de hijos 
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de pequeños o medianos propietarios rurales , insinuado en el análisis, 

resultaría mayormente lamentabl e que ellos no se sientan inclinados a 

trabajar como pequeños o m e dianos productores agropecuarios. 

40. - La alta confianza en sus inmed :iatos logros profesionales eviden­

ciado por los jóvenes del rTCA sugiere la conveniencia de aumentar su 

cupo o el número de instituciones similares. hecho que, además de ser 

beneficioso para e l de sarrollo individual y nacional, permitiría que otras 

instituciones compartan con la Universidad la delicada responsabilidad -

de la Educación Superior. E l comentario es válido también para la ENA. 

50. - Tanto para lo s de l ITCA como de la ENA, vale comentar que no se 

está desarrollando en ellos un agresivo espíritu de pequeños empresa -

ríos . Ambos grupos creen estarse preparando para ser asalariados de 

otros (gobierno o empresa privada ). Sociológica~nte, esto implica que 

se puede llega r a desperdiciar un buen potencial de productores o peque­

ños empresarios, desperdiciándose también los esfuerzos recientes por 

estimular la pequeña empresa, como el crédito, fondo de garantía, mo­

vimiento cooperativista, etc. Tamb~én se podría suponer que el desgano 

de los de la ENA por trabajar como productores , parece condenar a la 

actividad agropecuaria a seguir en manos' de personas menos competentes. 

60. - Nuevamente vale la pena mencionar que sin mayores investigaciones 

sobre demanda de recursos humanos , sería difícil orientar una política 

de expansión y diversificación de la e ducación superior. Aunque esto esté 

relacionado con la educación. no es responsabilidad directa del sistema 
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educativo detectar t odo un esquema de ofertas y demandas de recursos 

humanos, o distintos n iveles, sino de organismos de coordinaci6n na­

cional, e'omo CONAPLAN. 



CAPITULO VII 

CONCLUSIONES DE ORDEN GENERAL 

l. - El autor r econoce haber logrado dos de los objetivos principales de 

las inve stigaciones e:h"Plor atorias: familiarizarse más con el proble­

ma y tomar más conciencia sobre la atenci6n y estudio que ameriten 

los proce sos investigativo s. 

2. - Se e sper a que las conceptualizaciones presentadas pudieren ser úti­

les si en alguna ve z se consulta este modesto trabajo. 

3. - El material reunido, la s conclusiones específicas de corto alcance 

enunciadas y las reflexiones han estimulado en el autor, y posibleme~ 

te en otras personas que leyeron este trabajo, · el interés por conti -

nuar investigando con mayor hondura y múltiples direccioné s los t6pi 

cos tratados. 

4. - El trabajo alcanz6 a detectar, al menos someramente, la complejísi­

ma red de hechos y circunstancias sociales que condicionan los pro­

cesos educativos. Si una pequeña investigación exploratoria como és­

ta, ha sugerido una variedad de interrogantes y cierto sentimiento de 

frustraci6n por no haberse obtenido conclusiones más amplias. ¿c6mo 

no será la compleja tarea de investigar integralmente la educaci6n c~ 

mo proceso social? Esto sugiere la conveniencia de encomendar tan 

delicada tarea a grupos de investigadores multidisciplinarios, que pu~ 
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dan aportar enfoques diversos sobre una determinada situación. El 

Departamento de Ciencias Sociales jugará un papel importante en 

la promoción de estas labores. 

5 . - Las dos limitadas investigaciones, aun sin llegar a formular leyes 

o principios, recordaron lo mencionado desde las primeras páginas, 

en el sentido de que la investigación no sólo es útil para planear, si­

no también para orientar planes. 

6. - Un recuerdo viene a la mente del autor a estas alturas: S6crates de-

cía que el mejor camino para alcanzar la sabiduría y el pel'-feccion'!,. 

miento individual consistía en empezar por conocerse a sí mismo.El 

"con6cete a tí mismo" del filósofo debe resonar en nuestros tiempos; 

pero ya no s610 en una dimensión individual e instrospectiva, sino -

colectiva. Quienes, como los planificadores, se proponen diseñar y 

alentar esquemas para una sociedad, si no perfecta, más justa y sa­

tisfactoria, deben concurrir a la investigaci6n científica de los pro -

blemas sociales de su pueblo, para proponer soluciones estratégi-

cas de pronta acci6n. La educaci6n, la tarea social más comprom~ 

tida de nuestro tiempo, requiere de quienes se ocupan de ella, educa­

dores o de cualquier profesi6n, una fuerte dosis de espíritu de inves­

tigación~ Sólo esta actitud permitirá a El Salvador, a pesar de sus gra~ 

des desventajas, de sus seculares descuidos y de sus limitados recur­

sos naturales, ingresar con buenas perspectivas de éxito a ese futuro 

incierto en cuyos umbrales nos encontramos. 



CA PITULO VIII 

METODOLOGIA EMPLEADA 

Tomando en cuenta los objetivos generales del presente trabajo, 

las cuales eran lo.: reflexiona r sobre la importancia del planeamiento 

educativo como problema sociológico, procurando" además , en estas -

reflexiones, poner a disposici~ de otro s interesados conceptualizacio­

nes de interés; y 20. motivar a los planificadores de la educación a co~ 

siderar a la investigación social como paso preliminar y permanente -

en el proceso científico de toma y modificac i6n de decisiones (para lo 

cual se usaron dos ejemplos de 'estudios exploratorios" tendientes a la 

derivación de hipótesis relacionados con los problemas), la metodología 

empleada tuvo las siguientes características: 

1. - En cuanto al objetivo No. 1 se buscó la fundamentación teórica 

de los fenómenos o asuntos tratados en los Capítulos I" TI, III Y 

IV" median te: 

1.1 - Estudio de literatura vinculada con los respectivos asuntos" 

o sea revisión bibliográfica que contribuyera a precisar concep­

tos que constituyeran un marco teórico referencial de apoyo al 

análisis sociológico de los fenómenos considerados. 

1.2 - Examen sociológico de los fenómenos o asuntos, que puso 

énfasis en inquirir" inferir" apoyar y reflexionar sobre la natura 
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pos muestrales; y ~ limitacione s tiempo y recursos. Las muestras 

seleccionadas fueron 4 rama s e bachillerato diversificado y 2 escue­

las de nivel superior no uniVI-'l' ~ ltario . 

- Tamaño de la muestra: 394. e stu diantes de último curso de bachillera-

to y 200 de último curso de Escuela Superior no universitaria# así: 

Bachillerato 

Hotelería y Turismo 
Salud 
Industrial 
Agrícola 

Superior no universita "!,ia 

Tecnología 
Agricul tura 

100% 
100%' 
75 % 
50% 

100% 
100% 

- Estructura de la muestra : se e structuró tomando en cuenta los obje­

tivos de la investigación# lo s objetivos de la encuesta y porcentajes 

según matrícula. 

2.2.5 Instrumentos: dos encue stas de preguntas oerradas. 

2.2 0 6 Administraci6n de la encuesta : fue administrada por el autor y 

dos colaboradores. Estos últimos# personas de nivel educativo supe­

rior# fueron entrenados y familiarizados con el instrumento, la natu­

raleza del trabajo. La cooperaci6n de los encuestados fue total y pron­

ta, en un clima de elevada cordialidad. Se hicieron las debidas aclara­

cione s en el sentido de que no se trataba de ningún "test ", en vista de 

que se administr6 recién pasados los exámenes. 

2.2.7 Tabulaci6n: los datos recogidos se organizaron tabularmente en 

frecuencias y porcentajes. La tabulaci6n fue manual, por falta de re-

cursos mecánicos o electrónicos . 

3. - Análisis estadístico: se bas6 en pruebas de significaci6n de por-

centajes, con un nivel de significancia de ,'0. ~5, utilizando el estadís-
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leza de los mismos~ tratando de interesarse por a lgunas impli­

cacione s sociales. En este análisis l el autor aportó criterior 

y comentarios propios l en un intento de somet erlos al juicio de 

otras personas . 

2. - En cuanto al obj etivo No. 2~ tratado en los Capítulos V y VI, se 

usaron procedimiento s dif('rente s~ debido a la dist inta naturale­

za de los dos problemas utilü-:ados en la ejempl ifi cad ón. 

2.1 - En el Capítulo V se recurrió a l émáli sis de datos proceden_ 

tes de fuentes s ecun dar ias: documentos e s tadísticos y doctrina -

rios del Minister io de Educación. m ediante los cuales : 

2.1.1. Se elaboraron gráfica s y cuadros para facilitar la inter 

pretación de los fenómenos observables. 

2.1.2. Se desc ribió el problema foca l del capítulo; también 

los factores relac ionados con el mismo . así como algunas 

implicaciones del p roblema en 10 económico l social l político, 

incluso en lo ético . 

2.1. 3 Para la deriva ción de dos hipótesis l se seleccionaron, 

entre muchos l dos posibles fa ctores causales. 

2.1.4. Se formula ron la s hipóte sis y s e procedió a su análi ­

sis l tratando la. información ya organizada , mediante el re ­

curso estadístico de examen de va r iac ión d e p lDrcentajes, 

2.1. 5. Se procedió a m encionar c onclusiones con relación a 

las hipótesis . 
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2.1. 6. Se concluyó presentando algunas reflexiones del autor~ 

las cuales# si bien no puedi eron ser necesariamente acepta -

das por otros investigadores dejan sugeridas las reacciones 

personales inmediatas, así como la posibilidad de nuevas in­

vestigaciones. 

2.2 - En el Capítulo VI se ,11') edió al examen de datos primarios 

recaba dos mediante encu stas. 

2.2.1 Formulación de lúpóte .338 r Se formularon tres hipótesis 

de trabajo interrelacionadas, dt-- acuerdo a la naturaleza del 

problema que se planteó. 

2.2.2 El problema fue eonfigl'lrado alrededor de la po s ibilidad 

de que el sistema educativo no e stuviera propic iando actitu­

des favorables al trabajo entre los estudiantes cuyas '.:arreras 

han sido concebidas como semiprofesionales. 

2.2.3 Universo de investigación : estudiantes comprendidos 

más allá del noveno grado# pero no más allá del grado quince 

del sistema educativo. 

2.2.4 Muestreo. 

Criterio de la muestra: se us6 ~uestreo estratific~do y 

no aleatorio, atendiendo los siguientes aspectos:. condicio­

nes específicas necesarias para analizar las hipótesis; 

nivel de último curso del estudio elegido; índole de la es­

pecialidad estudiada; localización geográfica de los gru-
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tico de prue ba siguiente: 

. h = Pi - P 
\!PQ 

- n 
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ANEXO NOol 

ENCUESTA PARA ESTUDIANTES DE BACffiLLERATO 
CON ESPECIALIDAD VOCACIONAL 

NOTA INTRODUCTORIA. Esto no es un examen. Simplemente es una 
~ie de preguntas que pretenden conocer tus opiniones acel.'ca de asu!! 
tos vinculados con tus estudios y con tu futuro. No eBcribas tu nombre, 
ya que este tipo de cuestionarios busca las opiniones de un grupo. G~ 
cias por llenar el formulario de acue:i:"do a las indiC1.1Ciolles. 

INSTRUCCIONES. - Llena con lUla "x" la casilla correspondiente a la 
respuesta que escojas. En todos los puntos s610se L 'C!\-á, llenar u.na ca­
.AIU.!, salvo en la 12, endo.li.cle hay que marcar pari'p:.:s.dre y "madre r-:-

l. - ¿Cuál rama de bachillernto estudbo ? 

o . Salud 

O Hotelería y Turismo 

O Técnico Industrial 

O Agrícola 

2. - ¿ CuAl es tu edad? _________ aftos 

3. - ¿CuAl fue el principal motivo que te llev6 a elegir esta rama de ba­
chillerato ? 

CJ 

O 

O· 

o 

O 

Sentía tener mucha vocaci6n y capacidad para esta rama 

Pienso que e s una rama de estudios que me ayuda a incorporar­
me al trabajo a corto plazo 

Por limitada capacidad econ6mica de mi familia para sostener­
me en estudios mAs largos 

Por el éxito econ6mico de amigos o parientes que han estudia­
do esta rama 

Por recomendaci6n de mis padres o personas de los cuales de­
pendo. 

Otra no considerada ----------------------



4. - Señala la principal fuente informativa que te llevó a dec idirte por 
este bac hillerato 

o Conversaciones con amigos y compañeros 

o Ciclos de información por T. V. E. Y folletos del Ministerio de 
Educación 

o Anuncios en los periódicos 

Otros 
--------------------------------------------------------------------------

5. - Al graduarte de bachiller en tu rama, 

o Te interesaría incorporarte al campo laboral relacionado con 
tu bachillerato 

o Te interesaría mejor continuar estudios superiores 

6. - Si decidieres continuar estudios superiores~ 

o Preferirías alguno vinculado con la especialidad de tu bachillerato 

o Preferirías cambiar de rama en el nivel superior 

7. - Si señalas el segundo cuadro del punto anterior ¿ Cuál rama buscarías? 

8. - Si decidieres continuar estudios superiores~ 

o Preferirías un nivel técnico de 2 ó 3 años 

o Preferirías alcanzar una carrera completa de doctor o !icen -
ciatura (5 ó 6 años) 

9. - Si decidieres continuar estudios superiores~ crees 

o estar seguro de poder concluirlo 

o no estás seguro 

o tienes mucha duda sobre si poder hacerlo 



10. - De acuerdo a tus observaciones , piensa s 

o qu e es relativamente fácil hallar trabajo satisfactorio en tu 
especialidad 

o que hallar dicho trabajo es difícil 

o que e s muy difícil 

11. - De encontrar una oportunidad de trabajo, 

o la aceptarías de inmediato 

o preferirías continuar estudio s superiores 

12. - Si encontraras un trabajo satisfactorio en tu especialidad, 

o lo conservarías durante bastante tiempo 

o preferiría:.:; dejarlo para continuar estudiando 

13. - Nivel de estudios que alcanzaron tus padres, 

Padre Madre 

O prirriaria incompleta O 

O primaria completa O 

O carrera corta después de 60. grado O 

O Plan Básico O 

O Bachillerato en ce. y LL. o carrera cor-
O ta después de Plan Básico 

O carrera universitaria incompleta O 

O carrera universitaria completa O 

O post-grado universitario O 
14. - De qUién dependes para tu sostenimiento personal o estudiantil 

o Padre o Madre o grupo familiar completo 
(padre y madre) 

~ra (s) persona (s) __________________________________ _ 
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ANEXO No. 2 

ENCUESTA PARA ESTUDIANTES DE EDUCACION SUPERIOR 

Con el fin de recabar alguna informaci6n que ayude a sugerir ideas 
para el desarrollo de la educaci6n superior. le prosentamos la siguiente 
encuesta, con atenta solicitud de Que nos dé sus respuestas y opiniones. 
Le rogamos NO cccribir su llombl'e" pues el objeto iDmediato es encon­
trar una estadíStica de opiniones o 

INSTRUCCIONES. - Coloque una "x" sobre el euacfro correspondiente a 
h11"espuesta que usted daría a cada planteamiento o llene sobre la línea 
en bl .1 co cuando así fuese necesario. Con excepcl6n del No. 2, la. 
línea n blanco s610 se llenan cuando no le ,Parezca ninguna de las res -
1 ~ • . s s indicad.1S en los cuadros. La naturaleza de este cuestionario 
exIge e--s1)'¡;'- Be<l marcada una (fe las respuestas" con excepci6n del 

to 11, en d 11 le marcará para ·'padre y "lnadre". Gracias. 

l. - Centro en el cual realiza Sus estudios 

o Escuela Nacional de Agricultura 

O Instituto Tecnol6gico Centroamericano 

2.- Edad 
---------------------------------

3. - Cuál rama de bachillerato le sirvi6 para ingresar a su actual cen­
tro de estudios: 

o Ciencias y Letras 

o Indu strial 

Otro tipo de título: ______________________________ _ 



- 2 -

4. - ¿.Cuál ftle el motivo decisivo por el cual cree usted haht:r (~legido 
los estudios que hoy cursa? 

o 

o 

o 

o 

o 

Sentía tener mucha vocaci6n y capacidad para esta rama 

Piensa que es una rama de estudios que ayuda a incorporarse al 
trabajo a corto plazo 

Por limita da capacidad e~on6mica de su familia para sostener­
lo en estudios más largos 

Por el éxito econ6mico de amigos o parientes que han estudiado 
esta rama 

Por recomendaci6n de sus padres o ramilia de la cual depende 

Otro motivo no conAide r ado 
---------------------------------

5. - Al obtener b'U título en su actu,al centro de estudios 

o 

o 

Le interesaría fuertemente incorporarse a un trabajo relaciona­
do con sus estudios 

Preferiría continuar e::;tudiando en la Unh'ersidad 

8. - Si está más dispuesto a incorporarse al trabajo al concluir sus 
estudios, 

o 
O 

o 

Siente más inclinaci6n por trabajar como empleado público 

Siente má::; inclinaci6n por trabajar en empl'csa privada 

Siente más inclinaci6n por desarrollarse como pequetio o me­
diano empresario independiente. 

7. - Si decidiera continuar estudiando inmediatamente despul!s de graduado, 

o ¿continuaría en una rama relacionuda con sus t:Htudios actuales~' 

preferiría cambiar hacia la siguiente rama universitaria 
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8. - De quién depende, en mayor grado. para HU yost<mimicnto come 
estudiante? 

o P.adre 

o Madre 

O Grupo familiar completo (padre y madre) 

O Crédito Educativo 

o Alguna de las primeras tres altemativas. más crl!dito educativrJ 

Otra flwnte de sostenimiento 
--------------------------------

9 . .. Al pre. ente momento, cree utltod que 

a St'!.t'l- conveniente rlüjnr do depcnd~r de su grulJO familiar para 
iníeitü' HU vi da ltt hora J 

o Qt,aJ pOdría continuar dl~pendicndo do su grupo familiar. para 
re-aHzn.r más e~tudi()s 

QUt? es para usted (p()r cualquier motivo personal o familiar) 
sumaluente urgente mielar su vidl1 laboral ---------- -

10# .. ~i encuentra un trabajo Hntistactorio vn su especialidad. 

O 10 cong t!A.~val"ía durante ba.stante tiempo 

O pret"íría deja.rlo a corto pla~o para continuar estudiando 

u ... Hivel de estUdio:4 qu~ alcanzaron sus padres 

:Padre 

o Primaria Ílwomplutll 

O .!'ld.maria CtHl1.ple:ta 

O Cfil"~fJl':l em'ta d(!' ~Jnl(!~ de 60. MI'"de, 

o 
O 
O 

lO 

O 

Phnf~si(!o O 
J~dj}'nerato Oil C,~ ~ y LL. o ca..';tiUM oorta O 
lk:-{I>1Jlg9 de Plail Bá.sico. 

o ([; . ~ t F'é:t'a uJlí'Vef'uitarilt incompleta 

~~;,t\:r"l:'C F-a. un-:h/(}f"s í,uu'ia. t:omplctu 

o 

Madre 

I Sla TECA CENTRAL 
.... V .... DA. Da EL 'ALVADe. 


